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Portada y contraportada pintadas por €l maestro de dibujantes españoles Federico Ribas y reproducidas a todo color para el numero extraordinario de Primartf» í*’
NICA dedica íntegramente a la Mujer.

M u j e r
Así se titu la  el se9̂ ' 
Extraordinario de CRi 
dedicado totalmente a

Zien p á g in a s  d e  m a g n í f i c o s  e s tu d io s  a c e r c a  d e  l a  b e l le z a  e s p ir i tu a l  r  

Ytfico d e  l a  M u jer , e x q u is i t a m e n te  i lu s t r a d o s  con  / o t o g r € i f ia s  d e  a r t e  

y  d ib u jo s  o r ig in a le s  d e  lo s  m á s  f a m o s o s  d ib u ja n te s .

La Mujer en sus recreos:
LA MUJER EN LOS CAMPOS DE DEPORTE • LA MUJER SOBRE LA NIEVE * ^
EN LA PLAYA • LA MUJER A BORDO • LA MUJER EN EL TREN • ^  
AVION, ETC.

1.a Mujer en sus aspectos íntimos:

MUJER NINA • LA MUJER ADOLESCENTE • LA MUJER EN LA GLORIA DE 
5U JUVENTUD • LA MUJER ENAMORADA • LA MUJER REINA DEL HOGAR • LA 
MUJER MADRE • LA MUJER EN EL OCASO GLORIOSO DE SU VIDA • LA MUJER 
ANTE LA MUERTE • LA MUJER EN EL RECUERDO

La Mujer, según la opinión ajena:
LA MUJER VISTA POR UN HUMORISTA • LA MUJER VISTA POR UN SE 
LA MUJER VISTA POR UN ESCEPTICO • LA MUJER VISTA POR SU '
MUJER VISTA POR UNA DE SUS AMIGAS • LA MUJER VISTA POR LOS V=
DE LAS TIENDAS • LA MUJER VISTA POR SU MEDICO • LA MUJER  ̂
MODISTA • LA MUJER VISTA POR SU DONCELLA

La Mujer en sus múltiples actividades: La Mujer en su gloriosa belleza:

LA MUJER EN LA CIUDAD • LA MUJER EN EL PUEBLO • LA MUJER EN BUSCA DE 
TRABAJO • LA MUJER EN LAS OFICINAS • EN LAS TIENDAS • EN LOS HOTE­
LES • EN LAS ESTACIONES DEL METRO • EN LOS RESTAURANTES • EN LOS 
TALLERES • EN LAS FABRICAS • EN LOS CENTROS ESCOLARES • EN LAS UNI­
VERSIDADES • EN LOS LABORATORIOS • LA MUJER DIPUTADO • LA MUJER AL 
FRENTE DE UNA DIRECCION GENERAL • LA MUJER EN EL TEATRO, ETC.

Finalmente, los pintores y escultores más famosos harán 
"la belleza de la mujer", en una amplia informocián 
IDOLO ETERNO", que se ilustrará con fotografías de ort® 
D'Ora y Jenny Schneider), con reproducciones de las mas 
ros y esculturas del desnudo femenino existentes en 
dibujos originales de los mejores dibujantes español®^*

£ . 1  p r ó x i m o  d í a  2 5  s e  p o n d r á  a  l a  v e n t a  e s t e  £ x t r a o r d i i t a r i o »  t
r

d e  c i e t i  p a i l i t a s ,  y  c u y o  p r e c i o  e s  d e  u n a  p e s e t a  c i n c u e n t a
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adeptos. E l C’anoe, atento siempre a marchar a la 
vanguardia de los deportes náuticos, tiene para esto 
verano grandes proyectos que, si no fuera porque co­
nocemos el tesón y la afición deportiva de su Directiva, 
especialmente de los señores Miñana y Hernando, 
nos parecerían irrealizables. El C'anoe se ha encontra­
do, gracias al espíritii deportivo de su socio Waltte 
Meade, con una gran cantidad de barcas, cedidas con 
el mayor desinterés; varias canoas automóviles, un 
balandro, a más de las piraguas que ya poseía el Club. 
Y  al Canoa se le ha planteado un problema: ¿utiliza­
rían todo ese material náutico en sus piscinas? La cosa 
iba a ser difícil. Entonces el Canoe se enteró de que el 
contrato que el Ayuntamiento tenía con un señor para 
la explotación del Estanque del Retiro y del Lago 
de la Casa de Campo había caducado. Y  el Canoe, 
cuya labor deportiva está bien acreditada, solicitó del 
Ayuntamiento los citados estanques para su aprove­
chamiento con un programa altamente sugestivo y 
cultural. Faltan ligeros requisitos de puro trámite 
para que el Canoe pueda empezar a organizar en se­
rio el deporte del remo.

Entretanto, hemos juzgado de gran interés adelan­
tar cuáles son estos planes.

Luisito Hernando, secretario del Canoe, es, con el 
presidente, Miñana; con Alvarez Buylla, con Ulloa 
y con Meade, el alma de esta propaganda del de­
porte del remo en Madrid. De este deporte, qxie el 
fundador del Canoe, y hoy alejado de él. acaso mo­
m entáneam ente, González Amezúa, propugnó por 
encima de todo.

Hernando nos dice con su modestia peculiar, y sin 
dar excesiva importancia a las cosas:

—Queremos, en primer lugar, desarrollar la afi­
ción al remo como deporte. Para ello, organizaremos 
equipos infantiles en todas las escuelas municipales; 
esos equipos tendrán derecho a acudir a nuestros es­
tanques a remar completa­
mente gratis, celebrando 
entre ellos un campeonato 
con eliminatorias: algo así 
como las regatas de Oxford 
y Cambridge, en categoría 
infantil. También quere­
mos que los marineros des­
tacados en Madrid, y que 
no tienen los domingos dos
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completa, no faltan en el lago canoas automóviles y balandros. Esto ya está bien, pero hay más... Hay 
as que, además de excelentes deportistas, son hermosas mujeres... Y hay proyectos maravillosos...
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Al remo, en 
la Casa de 

Campo.

pesetas para alqu ilar una 
barca, puedan remar, para 
que no se dé el caso de que 
haya m arineros sentados 
alrededor del Estanque del 
Retiro m irando con nos* 
talgia y pena cómo reman 
otros.

Entre las embarcaciones 
que vamos a adquirir, f i­
gurarán las traineras, los 
bateles, las yolas, los out- 
board, algunos balandros y 
también patines acuáticos 
para deslizarse sobre la su­
perficie a  remolque de una 
canoa automóvil.

Hemos de conseguir que 
a Madrid sólo le falte para 
ser puerto de mar el mar.
Por lo demás, todos los de­
portes náuticos que se prac­
tican en el mar litoral, o 
casi todos, tendrán, dentro 
de breve plazo, asiento en 
nuestra capital. ¿No ocurría 
antes que en Madrid sólo sa­
bían nadar bien los que ha­
bían estado en un puerto, 
y ahora nadadores de la 
meseta dan ciento y  raya a 
muchos tritones déla costa?
Pues ¿por qué no hemos de 
conseguir que Madrid se 
«cotice» en rerao?

Hasta ahora, por el siste­
ma puramente mercantil en 
que se ha desarrollado este

deporte, como anteriormente le sucedió también a la natación, el remo no ha pasado casi de ser una dis­
tracción para pasc’arse con la novia en barca por el estanque del Retiro, o para dar vueltas a los niños meti­
dos en un vaporcito. Con este criterio estrecho, los «deportes» náuticos no hubieran pasado jamás de echar 
agua con la mano o con el remo al amigo de la barca contigua. Se nos decía: «¿Tiene usted dos ptisetas? ¿Sí? 
Pues tome esa barca, y a remar.» Lo de menos era que se supiera o no. Así, el que quería darse unas 
vueltas por el estanijue tenía que hacerlo con impermeable para defenderse de loa analfabetos del remo. Que­
remos evitar eso. Queremos (pie la gente sepa cómo se rema y que sienta este deporte como una sana nece­
sidad del cuerpo y del espíritu, y para ello trataremos de que el niño se aficione a remar, como hasta hoy 
hemos conseguido que en las escuelas municipales, con la valiosísima cooperación de nuestro entrenador, 
Granados, y de María Aumacellas, se aficionen los chicos a nadar.

No-pensamos abandonar, por cierto, la parte espectacular de este deporte, base imprescindible de su de­
sarrollo económico. Cultivareino.s las emocionantes carreras de patines sobre el agua—(los patines más anchos 
(pie los de esquiar, sujetos a una canoa con dos cuerdas— : las carreras de out-hoard^ de pequeña cilindrada para 
que estén al alcance de las posibilidades de todos; las de traineras y, en suma, todas las manifestaciones que 
constituyen el deporte náutico.

Hav que hacer constar también, para evitar susceptibilidades, que no pretendemos ni trataremos en nin­
gún caso (le monopolizar el deporte del reino, ya que nuestro objeto es fomentar el desenvolvimiento inde­
pendiente de cuantas Sociedades o entidades se formen, con el fin de dar un mayor interés a aquellas pruebas que 
se organicen. teni(‘ndo en todo momento nuestros medios a disposición de cuantas Agrupaciones deportivas se 
interesen por este ejercicio. Con esto, y con la construcción de nuestra piscina social, esperamos que el auge 
d(' los deportes náuticos en Madrid sea una magnífica v venturosa realidad dentro de muy poco tiempo.

* * F rancisco AGÜERA CENARRO

(Fot.

Viaea)

(Fot.

Videa)

Una b a ­
ñista del 

lago.
r

Otra chica 
deportiva 
de! Canoe.

Concedo o lo tos todo lo importan­
cia que tiene en Potologío. Es sín­
toma de un trastorno respiratorio 
que, por descuido o obondono, 
puede conducir o uno enfermedad 
irreparable. Cúrese ahora la tos. 
No se resigne a "disimularla" con 
un colmante corriente. Cúrela, ota­
cando su origen con Eubronquiol, 
el famoso balsámico bronco-pul- 
monor, insustituible en el trata­
miento de catorros, bronquitis, 
gripe, pneumonías, etc. Lo tos ce­
derá o las primeras cucharodas / 
desaparecerá al primer frasco, si 
no es uno tos crónica que necesita 
m edicación más prolongado. 
Eubronquiol es absolutamente in­
ofensivo. Finalmente, Eubronquiol 
lo usen y prescriben infinitos médi­
cos. Se expende en todas los for- 
mocioso Ptos. 6 .— el frasco, timbre 
incluido, y está garantizado por el 
laboratorio Federico Bonet, Rosa­
lía de Castro, número 31. Madrid. É

Una sola carta sobre la me- u ufl
so de trabajo  sirve para C
todo de ánimo decaído, una 
abatim iento que impide 
labor cotidiana. Son los
de trastornos que descuidándo o p 
causa de graves efectos. Evite 
por las moñonas, al despertar, ,
de "Sol de Fruta" ENO en medio 
vaso de agua, que hará de 
hombre activo que sus oegoc 
necesitan ."Sal de Fruta" »
reconocida en todo el
más deóO años,porsucualidod
Xante, purificadora y refrescan

• ENL) e»(omo$Q por tu pef"!'reconotido. y por tu concontrotion. 
le un mayor rendimionlo y economía q fiecho- lulot corrienlet. No hoy mot que compor 
ce ímilacionet. Exiio ENO.

SAL DE f r u t í I

crónica
Ayuntamiento de Madrid
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Las plazas de San Fernando y San Francisco.
>•*.

iFo(s. Marín)
K*- La barriada de Helíópolis, constituida por hoteHto*‘̂ | 

tniídos en las islas del Guadalquirír.

E r is ia m p a iSv i l la n a iS ,T ^

Sólo buscando los matices y apurándolos, el 
¿  hombre puede ir desentrañando poco a 

chizo inefable de Sevilla.

if!^ .

r e es n o r i d o s !*  A

Sí... Como todos los años, justamente. Es la pro­
sa inflamada de emoción, cordial de recuerdo.s, 
que cada año, como un tributo sentimental, ofren­

damos a Sevilla.
Recordar es volver a vivir... Y  cada primavera, de 

nuestra memoria, con la ternura y él melancólico 
placer con que se extraen reliquias del fondo de un 
viejo bargueño familiar, sacamos un recuerdo para 
ofrendarlo públicamente, a la ciudad magnífica que 
bajo el cielo de Abril se muestra enguirnaldada con 
los azahares de sus naranjos en flor.

Cada ciudad tiene un alma distinta... Madrid es el 
amigo entrañable y cordial que nos ayuda a la lucha; 
París, con su aire de pecadora universal y su aturdi­
miento, que entiende todas las lenguas, es la amante 
coqueta y complaciente que tiene una sonrisa com­
prensiva para todo; Roma y  Venecia, las matronas sa­
bias en cuya corrupción de siglos duermen las más re­
cónditas voluptuosidades del arte y del amor... 

Sevilla es la ciudad eternamente novia. Como una no-

La Catedral y el Alcázar.

via, nos acoge ilusionada, engalanada, y no se entrega
jrdodel todo nunca... Es la ciudad-ilusión, como el recuei 

perfumado de una bella aventura, el regazo donde co­
bijaríamos un día nuestra vida para adormecerla en 
el más dulce olvido.

El tópico no llega a desprestigiarla, ni la hipérbole la 
falsea... Es la Sevilla de los incomparables vésperos 
sobre el río legendario, que canta al reflejar un cielo 
maravilloso; la Sevilla íntima, optimista, esperanzaxla

y  hospitalaria, propicia a la amistad, blanda para el 
elogio, fácil para la agudeza.

Sevilla, donde mejor sabe el amor; la ciudad que, 
como una novia, da la esperanza y el deseo sin la har­
tura, y da, sobre todo, para quien sabe gustarla, la 
serena, dichosa alegría de la ilusión y del dejarse ir, 
y del soñar, que es olvidar.

Alegría fecunda, que es bálsamo y acicate, y hace 
fácil la vida, porque todo parece tener un ritmo de 
canción y una suavidad de perfume exquisito.

En la claridad magnífica de la 
cielo de un rútilo azul, en todos los g î
sevillanos aparecen tiestos henchidos de 
nios, rosas, rosas blancas, claveles carmíneos, n I 
nieve y de carne. ión^l

Nadie como las andaluzas sienten esa 
ehida de ternura que produce el cuidar f  
flores.

En esos pretiles sevillanos, que son 
volantes, se condensan la fe y el amor de 

Unas manos blancas de mujer han sido ^  
defensoras de estas flores. Las que les lí^^^ 
heladas invernales, y de los cierzos cortantes, ) I 
lluvias agobiadoras. hoi**>1*l

Sobre las ramas que el frío despojó , 
quedaron como esqueléticos brazos 
manos cuidadosas tendieron toldos 
movieron la tierra seca e hicieron con ê q
quirúrgica operación del injerto. tesy**

Luego, el agua próvida enterneció los br®
vivificó la savia paralizada, y surgieron los

La primavera es ya, por sí sola, una fiesta en Se­
villa, alarde prodigioso en el que la Naturaleza, como 
dotada de un espíritu de artista, quisiera superarse a 
sí misma.

Elijamos, al azar, un motivo de Sevilla. Abarcar el 
conjunto de gracia y  de belleza, de arte y de emoción 
que es la primavera sevillana, es empresa imposible.

henchidos. Desde su aparición, unas pnpd^^p|rfi  ̂
los miraron con amor, y a su amparo 
botón para escarolarse en hojas rizadas, o 
mesíes, rosas.

Los pretiles de las azoteas sevillana ® 
aéreos, corona y gala de la ciudad. Las flor®ĵ  
canas al cielo, reciben la bendita caricia de
milagro del sol. 1

Y  están más llenas de poesía y de  ̂I
de los jardines públicos, porque cada 
tallo y cada rosa tienen el hechizo de 
villanas de abolengo árabe, que lucen, í” de ¡ 
ningún otro sitio, en la pura y noble íntd* 
hogares.—ALVARO REAL

Las maravillosas perspectivas que ofrece Sevilla vista desde un avión.—A la izquierda: el famoso barrio de Trlana, cuna de toreros célebres, A la derecha: los muelles del G»|
dalquivir, y en primer término la Torre del Oro.

crdtiíca

atletc
iíieída

'Jo,
«SI
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Eva l9S4.—Lais atleiais madrileñasi en las pistas deportivas.
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K», nardo*

einocidn 
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*tl«as completas, que tomaron parte en el concurso organizado por la sección deportiva de la F . U. E. De iz- 
v“rrda a derecha: Mary Gloría Morales, Aurora Villa, Aurora Cuartero, Esperanza Fernández y Manolita Pérez.

(Fot. Vid<a)
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< *^°tables con que cuenta Castilla: Aurorita Villa y Manolita Pérez, figuras destacadas en el
feunjA ^ sección deportiva de la F . U. E., el pasado domingo, en la pista de la Ciudad Universita- 

Aurora Villa batió los records regionales de salto de altura y lanzamiento de jabalina, y Mano­
lita Pérez triunfó en las carreras de velocidad. (Fot. AWaro)

crónica

Aurora Villa, en un magnifico salto de altura, efectuade 
durante las pruebas de atletismo disputadas el doming< 
último en la Ciudad Universitaria. (Fot. vtdca

M a l O lor de la Piel
Mal Aliento

El olor desagradable de ia pie! en muchas personas, sean 
hombres 6 mujeres, es .una molestia que impresiona y 
entristece; pero hoy, que se conoce la causa, es fácil el 
tratamiento, si se hace lo que en seguida aconsejamos.

Saben los médicos cómo el estómago es caprichoso.
Hay personas que sufren desarreglos de! estómago cuan­

do comen queso; otras sufren cuando comen jamón o huevos: 
aún otras cuando comen carne, grasa, ciertos pescados, 
cremas, dulces, conservas y otras comidas; hasta ciertas 
frutas, vino, cerveza, licores y otras bebidas causan de­
sarreglos del estómago e intestinos en muchas personas.

Lo más peligroso es que estos desarreglos del estómago 
e intestinos ocurren sin que nadie se dé cuenta; pero la 
verdad es que muchos sufrimientos y enfermedades provienen 
de ellos.

El mal olor de la piel, el sudor que huele mal, el mal 
aliento y otros trastornos de la salud son casi siempre 
cau.sados i>or la acumulación de impurezas y por fermenta­
ciones tóxicas en el estómago e intestinos, que pasan a la 
sangre.

Además, todos fuman hoy, hombres y mujeres, lo que con 
el tiempo hace daño al estómago y aumenta las fermenta­
ciones peligrosas.

Para evitar eso, es indispensable usar un buen remedio 
que tonifique las camadas musculares del estómago e intes­
tinos y limpie estos órganos de las fermentaciones.

Use Ventre-Livre
es un remedio de entera confianza para 

evitar y tratar el mal aliento, los malos olores de la piel y 
otros desarreglos peligrosos, porque tonifica las camadas 
musculares del estómago e intestinos y los limpia de las 
substancias infectadas y fermentaciones tóxicas que tanto 
daño causan a la sangre.

Todas las noches, al acostarse, torpe dos o tres cuchara- 
ditas (de las de té) de Ventre-Livre en medio vaso de agua.

Así se trata el estómago sucio e intestinos. Séilo así se 
evita y se trata el mal aliento y otros malos olores.

Use Ventre-Livre

Ayuntamiento de Madrid
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El concurso hípico organizado por «Peña Híp
momento

^olo Jockey Club. Los ganadores de las prueba 
'  respectivas copas.

C.

Los concursos eiiminatorios para la elección de «Miss Cataluña». La señorita Felisa Toñera, proclamada «Miss
Ateneo 1934» por el Ateneo Republicano del Distrito V.

.• ♦

7/Vf

-y

\

h .

La señorita María Teresa Pere
prueba de saltos en el concurso hípico del Polo jw'}

’íaaes
|*«f.trad

Fí*4

4
' X '

Aü la caf’ ûLa niña Isabelíta 2írotti, vencedora de
’ ara la elección de «Miss Cataluña». La señorita Pepita Castro, que en las eliminatorias de la barriada de Sans fu¿ infantil, disputada el domingo líltino e0
legida «Miss Distrito VII», aparece aquí rodeada de las demás candidatas de la barriada, que forman su corte de honor. . ■ ■ .i.iAr>.cípal de la ExposicióO'

erdmea
Ayuntamiento de Madrid
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Iderón.
. ckiilapona**» de Romero y  Fernán- 

[dezSliaw» música de Torrolia»

|o sabe bien la zarzuela española lo que debe 
en decoro y en altura a los autores de L a  chu~ 
bpona. Por lo menos, una férrea técnica pues- 

îl servicio de una noble intención, una nunca des­
dida honestidad en el procedimiento y un acen-
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ganado» M 
Polo

Astoria.—La encantadora tiple Charito Leonis y algunas de las vicetiples de esta Compañía, en un cuadro de «Venus 
en seda», opereta húngara, con música de Stolz, adaptada por los señores González iUvarez y Sama, y estrenada el

sábado último con unánime aplauso. (Fot. Dci r io i

p * ' i

Ljm excelente primera actriz María Vila
|iQ «Isabel de Inglaterra», drama de Bruck-

’ ^ucido por Vilaregut y presentado con fortuna.
D«:

-*̂ 1
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'^1  ̂de si7 < ~"*“®8ros Leal y Enrique Chicote en
de «La tragedia del se- 

^̂ ''doẑ  V Vosper, traducida por Fernando 
y berrano, que obtuvo excelente éxito.

'Fot. VWta)

Teatro Calderón.- - Las ilustres cantantes Selíca Pérez Carpió y Felisa Herrero en una escena de «La chulaponaw, zar­
zuela de Romero, Fernández Shaw y Torroba, cuyo estreno reciente fué inmejorablemente acogido. ,Fot. Del río]

tirado amor a los buenos modelos del género en los 
que han estudiado y se han inspirado para resucitar 
V para evocar, con aciertos qne están en la mente de 
todos, perfiles espirituales bien hallados de la vida po­
pular española.

La chuhpona  es un excelente libro, difícilmente lo­
grado a través de dificultades de ambiente voluntaria­
mente abordadas. Fn la época y momento en que Ro­
mero y Fernández Shaw ambientan la obra se produ­
jeron justamente los arquetipos del género. Con buen 
gusto indudable, la dirección del (’aiderón—por in­
dicación de los autores— ha vestido la obra con arre­
glo a la época en que fué imaginada, época a un tiem­
po triste y seductora en que Madrid y su espíritu que­
maron sus últimos fuegos genuinos y castizos.

Todo el Madrid, pues, del 00 reaparece en la esce-

crónica

na con sus esencias todas. Atractiva empresa que 
ofrecer a un músico, y que Torroba, tan buen técnico 
y tan inspirado artista como sus colaboradores, ha 
sabido recoger y aprovechar. Los chotis, las habane- 
■̂ as, los pasacalles, es decir, la musiquilla menuda del 
entonces no b astaría  para recoger ese espíritu que 
se ha querido revivir. Hace falta otra cosa, lo indefi­
nible, que sitúe el estilo musical en un momento lleno 
de lejanía, por lo mismo que aun está tan cercano. Y 
con eso también ha acertado Moreno Torroba. No 
sólo es madrileña su música, sino «madrileña del 90>:, 
que no es lo mismo. Porque esos años fueron, en efec­
to, lo que pudiéramos llamar «el alc.aloide» del ma- 
drileñismo.

Un reparto cuidado, en que figuraban nombres tan 
eminentes de la zarzuela como Felisa Herrero v Se-
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«Fanny», belfísima cancionista y bailarina, que actúa en Madrid con éxito extraordinario
(Fot. Alfonso)

lica Pérez Carpió, acompañadas del tenor Simón, Marcén y Hernández, dieron a 
[m  chulajiovn el debido relieve. La zarzuela obtuvo un triunfo merecidísimo, y 
que ha de prolongar su vida en los carteles de nuestro Teatro Nacional.

Beatriz*
Is a b e l de Inglaterra**» d e B r a c k n e r , tra d u cc ió n  d e V i la *4*

regut.

Vivimos en los tiempos del análisis. La frialdad de los procedimientos analíti­
cos—no hemos querido recurrir a la vieja imagen del «escalpelo», que es hoy 
con lo que menos se analiza—gana el arte, y a los nimbos poéticos que desfi­
guraban los hechos y reencarnaban caprichosamente a los personajes, sucede la 
disgregación de elementos necesaria para que cada átomo de un organismo, cada 
vibración de un movimiento, cada «vivencia», puedan examinarse separadamen­
te, con metódico y e.scrupuloso esmero científico.

Cientifismo histórico tiene Tsabel de Inglaterra,  ̂ no nos debemos doler de 
ello, porque es justamente en los estadios de la realiiíad donde el arte contempo­
ráneo sabe que puede hallarse mayor suma de emoción y mayor altura de concep-

ddato. Nada más dramático, más interesante, más profundo y más vario que la vi< 
misma, sin que un falso concepto del arte lo adultere y lo exalte a planos de idea­
ción. Un drama histórico ha de ser, ante todo, historia; pero historia en cuanto 
tiene de íntimo, de psicológico, de humano, de cierto, no on lo que se limita a re­
gistrar fechas y anotar efemérides de valor eterno.

Isabel de Inglaterra es un bello drama, informado en este modo agudo y claro 
que tienen, por ejemplo, las biografías psicológicas de Ludwing. La tendencia ac­
tual va por esos caminos, y repitamos que no hay por qué lamentarse de ello.

Los excelentes artistas María Vila—ventajosamente conocida de nuestro públi­
co ya—y Uavi, buen actor dramático, estudioso y escrupuloso, con la bien disci­
plinada Compañía que agruparon a su alrededor, han hecho una obra meritoria en 
darnos a conocer este bello drama, muy moderno y muy digno de la más acusa­
da atención. 811 interpretación fué ponderada y respetuosa, sensación que se trans­
mitió a la dirección escénica y a la mise en scene, en la que se vencieron hábil- 
mente escollos en que por penuria cae la atrasada escenografía española.

E l público aplaudió constantemente, haciendo honor al gran esfuerzo realiza­
do y a las positivas excelencias de la obra, pulcra y  atinadamente traducida por 
el señor Vilaregut.— espectador de buena fe
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«?onoríU .  “ n conseguido colocarse, como camarera, en uno de los principales hoteles de Madrid, y ha permanecido allí una semana trabajando sin
Us íotftortf •  ̂^  populansiroa periodista. El ultimo día de la estancia de nuestra compañera en el hotel citado, nuestro fotógrafo. Cortés, pidió autorización 

lograrías que ilustran este reportaje, y en las que aparece Josefina entre sus compañeras de trabajo, sin que éstas sospecharan nada de la verdadera condición 
de la informadora. He aquí a las camareras del hotel en plena labor. En primer término, a la derecha, Josefina Carabias (x)

t

'cko d ía s  d e  c a m a r e r a  e n  u n  
h o te l de  M ^ a d r id .

R ^ p o r t a j e  d e  J o s e f i n a  C a r a h i a s

'-0111.0 me hice cKiea de servir’^
' tímido”*̂  recibió, al fin, una mañana,

alargué la (¡arta de re- 
a que llevaba para éJ, y que decía

i ? * ^  entregará a usted esta
el tanto mi mujer como

í^^^tadodii^ llama Carmen de la
niñera con mis 

hoL j  lo que desea, y si después de la
de algún detalle más reía

■i »ri 'nui^  ̂ ^ftedes van a tratar, puedo te 
ííK.̂  mufk <̂̂ ri mucho gusto le ínfor- 

‘'bestión.
eoido, el saluda su amigo,

Fulano de Tal.»

y tile dijo° carta, el gerente se quitó

parte de mi buen amigo 
iK. 1 procure atenderla con sumo
H i e v a n í d e s e a . . .
, Priiucj. act telón y comenzaba en aquel 

comedia que yo me había
en honor de los lectores de

Al sentir la mirada del gerente del hotel clavada en 
la mía, me estremecí, y loa colores se me subieron a la 
cara.

—De modo que usted estaba de niñera en casa de 
mi amigo don Fulano...—añadió antes de darme tiem­
po a contestarle.

—Sí, señor; desde hace tre.s años.
Y  como si la primera mentira de la serie inacab.ible 

de mentiras que en días sucesivos tendría que pro­
nunciar hubiera servido para darme ánimos, sostuve 
ya con la mayor frescura la mirada de mi interlocutor.

—Ya decía yo que su cara no me era desconmida. 
Sin duda, labe visto algunas veces con los niños de mj 
amigo.

Animadísima con este pequeño éxito inicial, conti 
nué ya hablando con seguridad, aunque tímidamente, 
como corresponde hablar a la muchacha que va a pre­
tender un empleo.

—Pues verá usted... Yo hubiera seguido toda la vida 
en casa de su amigo don Fulano, porque se portaban 
muy bien conmigo y yo me había enc^ariñado mucho 
con los niños. Pero el caso es que los niños ya son ma- 
yorcitos, y los señores han pensado tomar una inglesa, 
para que les vaya enseñando idiomas. Yo, si quería 
tpicdarme en la ca.sa, tendría que ser como cocinera,

crómea

y a mí la cocina no me gusta mucho. Por otra parte, 
mis dos hermanos mayores se han quedado sin trabajo, 
y en casa hace falta que yo lleve algún dinero más! 
Por eso la señorita pensó en recomendarme a usted, 
para ver si me podía quedar aquí de camarera. Ella 
tiene mucho interés por mí, como ya le dice el señor 
en la carta.

—Pero, ¿usted sabe lo que hace falta .saber para ocu­
par uno de estos puestos?

—De I omento, no sé si estaré bien preparada, 
porque como siempre he estado con niños... Pero tengo 
la .seguridad de que en ocho díao me pond ré al corriente. 
A mi no me asusta el trabajo, por mucho que haya.

E l gerente me dijo todas esas frases que se dicen 
en estos casos. Que él tenía mucho interés por com­
placer al señor que me había recomendado. Que yo, 
en principio, le parecía bien... Pero que había llegado 
en mala ocasión, puesto que precisamente ahora el 
personal estaba reducidísimo, en vista de la crisis por­
que atraviesa la industria hotelera...

-^En fin—concluyó— , consultaré con la gobernan­
ta, y si es posible colocarla a usted, la colocaremos. 
Dígaselo así a don Fulano y  a su esposa.

Don Fulano y su esposa, que se habían prestado a 
servirme de cómplices en la tarea de engañar a este 
buen señor, siguieron durante varios días telefoneán­
dole para que no se olvidara de mi asunto. Por fin, 
una mañana la señora me llamó para darme la noticia 
agradable:

 ̂a tienes plaza. Nos ha dicho el gerente que te 
presentes mañana, a las nueve, en el hotel.

L a  t e r t a l í a  d e l  s ó t a n o .

A las nueve menos cinco me metía yo en la puerta 
giratoria de uno de los principales hoteles do Madrid. 
El conserje miró mis maltratados zapatos, mi abriguito 
hecho en casa, mi ridículo l>olso, y despué.s me dijo, 
con un acento bastante desabrido:

—E l señor gerente no está.
— Entonces, esperaré...
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—No, aquí no puede usted esperar. Ahí, al final de 
la fachada, está la puerta del servicio. Entre por allí 
y pregunte.

La puerta del servicio se abría pequeñita y como 
avergonzada en un ángulo de la céntrica plaza. La 
franqueé nerviosa 3' bajé las escaleras que conducían 
a una especie de sótano, al que llegaba el ruido de las 
máquinas de lavar.

Un hombre con gafas de zapatero estaba metido en 
una especie de garita, y sentado ante una mesa escri­
bía. Este hombre se encaró conmigo y me preguntó:

~ Y  usted, jovencita, ¿qué desea?
—Soy la chica nueva y vengo a presentarme.
—Sí, sí. Y a me habían dicho que iba a venir una 

nueva. Pero tendrá usted que esperar un poco, porque 
todavía no ha llegado la señorita gobernanta.

Después, el hombre de las gafas de zapatero volvió a 
mojar la pluma al tiempo que me preguntaba:

— ¿Su gracia de usted?
—Carmen Peña, para servirle...
—No se lo pregunto por curiosidad. Es que en este 

libro tengo que apuntar el nombre de cada una de Jas 
camareras y  la hora a que entran. Si alguna vez llega 
usted y yo no estoy aquí, usted misma liima.

Otros dos hombres llegaron después a la garita. 
Uno, por las trazas, debía de ser el encargado de la 
calefacción. Sin reparar en mi presencia, se dirigieron 
al listero:

— ¿Ha visto usted E l Liberal de hoy. señor Felipe? 
jViene bueno! Trae una caricatura de Leiroux que es 
la caraba... Mire, mire... ¡Qué tíos estos caricaturistas! 
Algunos días tienen ^acia.

Sin soltar el periómco, el hombre de la calefacción 
iba mostrando a las chicas que entraban el chiste del 
periódico. Cuando le pareció que ya tenía público su­
ficiente. dijo:

—Y  ahora os voy a leer una noticia que tiene más 
gracia entodavía... jAllá va!

Y  ei hombre, con voz campanuda, comenzó a leer 
entre la exj>ectación del corro, del que yo formaba 
parte:

«... Con referencia al atraco que tuvo lugar ayer en

[ii
tW

.1

Barcelona, se ha descubierto que las cuatro señoritas 
que desvalijaron en un auto a don Fulano de 'ia l no 
eran efectivamente señoritas. Se trataba de unos in­
dividuos muy conocidos en el Barrio Chino...»

En la garita se armó un revuelo tan grande, que el 
hombre del periódico no pudo continuar. De todas las 
bocas salían palabras de condenación para este género 
(ipiceno, al que, segiín el periódico, pertenecían los atra­
cadores de Barcelona.

—Es que en ese Barrio Chino... jhay cada cosa! 
—dijo el que había leído la noticia— . Allí está lo peor 
de lo peor.

Este revuelo se concluyó con la entrada de la gober­
nanta, una señora joven y agradable, que se dirigió a 
mí:

— ¿UsU'd qué espera?
—S03’ la chica nueva, y la esperaba a usted.
—Pues venga conmigo.
Todavía bajamos más escaleras, y en lo más pro­

fundo del sótano tomamos el montacargas, que nos 
condujo al piso cuarto. Una vez allí, la gobernanta 
me preguntó mi nombre y mi domicilio. Me preguntó 
también dónde había servido antes 3’ me explicó las 
condiciones.

—Aquí ganará usted, desde luego, más que en las 
casas pai^iculares. Ahora que ha3’ bastante trabajo.

—Eso no me importa.
—Entonces, marcharemos bien. Usted va a prestar 

servicio en este piso.
Luego, llevándome a un rincón del pasillo, me mos­

tró una especie de alacena. En los estantes había mu­
cha ropa limpia, y debajo, un cesto con ropa sucia.

—Ahí dejará usted el abrigo y todas sus cosas. 
¿Trae usted bata negra?

—Sí, señora.
— ¿Qué es lo que trae en ese paquete?
—Unas za]>atillas.
—Muy bien. Necesita usted también medias negras. 

Esas que trae no la sirven para estar aquí. Ahora yo la 
daré las cofias 3’ los delantales.

En efecto, me trajo poco después dos delantales 
blancos. Uno grande, que debía ponerme con una cofia

V>,
 ̂ i

crónica

de pico, para trabajar por las mañanas, yotny 
coquetón, y una cofia ovalada, para por las UnU

Poco después llegó Catalina, la camarera 
a ser mi compañera de trabajo en el piso iJ  
Catalina es una manchega, natural de Alcísi 
San Juan, bastante metidita en carnes. La 1 
gobernanta me presentó a ella, y juntas noe 
arreglar un cuarto. Mientras se trató solamentê  
cer ías camas, todo fué bien, porque Catalina,! 
pada con averiguar los pormenores de mi v¿lii 
rior y de adquirir datos sobre la psicología dt 1 
ñoritos a quienes yo acababa de dejar, no se fil 
la deficiencia de mi trabajo. Pero después lu< 
se pusieron bastante peor.

Al fregar el lavabo, yo tiré agua al suelo, y 1 
na, con un brusco movimiento, que me dejói 
me arrebató violentamente el estropajo.

—Esto no se hace así. Si te ve la gobemantíl 
de esa manera, te pone en medio de la callf 
mismo.

—Es que el primer día parece que está uiui 
atontada. Además, como yo era niñera... noséi 
de estas cosas...

— Pero siendo niñera tendidas que lavar lai 
los niños...

—Eso sí...
— Pues, hija, no sabes ni coger el jabón. El ¡i 

coge con la mano derecha...
Estos consejos de Catalina, si bien herían B|j 

mi vanidad de criada, tranquilizaban bastante M
mo, puesto que me demostraban hasta qué piiKj 
talina se creía que estaba en presencia de UM'
de verdad. Después, un poco arrepentida de san 
rieres palabras, mi compañera se puso a eip 
minuciosamente toda.s las cosas que hay q*' 
para dejar bien limpio un cuarto de baño.

—^Aquí hay que hacerlo todo muy bien, y 1 
muy de prisa. Con que... a ver si te acostumbiw

V a r io s  sa sto s.

De pronto sonó un timbre, y (^atalina 
—Mientras yo termino de fregar esto, vete I 

quién llama. ¿Entiendes el cuadro de los tim j 
—Creo que sí. n )
Busqué afanosamente por los pasillos e 

número 16, que era el que había llamada 
—E l diez y seis... Catalina, ¿dónde esta

— Lo tienes delante de las narices, 
con precauciones, porque los de ese cuarto ■ 
recién casados que llegaron anoche. j

Entré en el cuarto de los recién oas8dc«, .y ,
de espanto viendo que el esposo era 
rostro que a mí me parecía muy conocido. • 
naturalidad con que me pedía ef desayuno.
quilicé un poco; pero al volver a entrar ^
el baño a la señora, que se paseaba
mo una sonámbula, envuelta en su bata  ̂
perimenté una vivísima contrariedad,
me miraba de un modo algo ̂ extraño, 
concertó esta mirada, que al salir hi« 
fea. Aprovechando que no pasaba 
dores, pegué el oído a la puerta, aun 
que al hacer esto me jugaba el empl^» J |
ñora le decía a su flamante esposo:

— ;Eres incorregible! Apenas si 
tro horas de casados y ya se te van lô . 
las criadas del hotel... ¡Qué frescos 

—Pero nena, por Dios... Para raí no 
más mujer que tú, ni la habrá nunca. • 
seguridad de que si te engaño alguna ' 
con una criada.

— Entonces, ¿por qué la mirabas ^  jg ut’ 
—Pues la miraba porque se P^^^ydjó

extraordinario a una muchacha que
en la Universidad, y que creo 
periódicos. Con razón dicen que ined*o 
ce al otro medio...

Salí corriendo, y no volví a entrar I
pesar de que Catalina me lo ordeno í
un modo bastante categórico.  ̂
pocos días, vi salir a aquellos recién 
equipajes por delante, respiré tranqui

En un rato que tuvimos de 
casi todos los huéspedes no se había 
vía, Catalina me explicó mis 

—Todas trabajamos ocho horas, 
tinta forma, según los días. Por ,
entrado a las nueve y tienes que es 
doce. Después, por la tarde, entras ® ¡jí 
las siete. Mañana tendrás que enfr* 
mañana.

Josefina Carabias esperando turno en la portería de servicio del hotel, para firmar en el libro donde se registra la
hora a que entran las camareras.

(Fot CorUt)

— ¿Eh?
—Sí, sí: a las siete de la mañana. f

bastante; pero, en cambio, 
por la tarde sales a las cinco. Toda

fĉ segu
de
.1
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 ̂ >' viniendo a las siete, menos ex día que te
^lastwJa ¿g guardia, que vendrás a las once. Pero, en 
I ^ abio, después tienes que quedarte ese día hasta las
1 de^Slí de la noche, 
mea I ^  mañana, ¿qué se hace aquí?
itaa hS hacer. Tú, en cuanto veas que
solam̂ UA ‘on cuarto salen los señores con el equipaje, te metes 
CatalÍM̂ * I ¿I y lo arreglas bien, cambiando, naturalmente, 
de mi camas. Esto hay que hacerlo en el menor
coloría de k ®P° pceihle, porque puede ocurrir que el cuarto 
iar L  se { ocuparse enseguida. Después, si no llaman y

’ ^  DKÜe se levanta, te pones a barrer la escalera y a
opisr bien el polvo del hall, y después, según se

m

no
lespués lu

ra... noi

il suelo y levantando, pues vas haciendo los cuartos, 
nedeidátffl Catalina me dió otras instrucciones de

■  ̂ den moral:
obémanUi señores hay que tratarlos con mucho respeto 

la callí I tú ya sabes tus obliga-
«es.yai te mandan hacer algo que no sea de tu in-

e está uMí *3"̂  1® sientes mucho, pero que no es
8̂ 11 Te digo esto porque hay clientes que se creen 

f el veinte por ciento les da derecho a todo...
lavar iaiíg''“ “ <>™''e’ t™bre.

-u  el qumee—me dijo mi compañera— . Ve a 
wqué quiere...

fthón. El del 15 era un señor bastante joven, pero
'^^'Mtaba un aspecto imponente, sentado en la cama, 

apelos en desorden y los ojos torribleinente hin­
cos, en parte, de dormir, y en parte, a causa de un 

^  Que le había salido en el párpado izquierdo, 
“i^niaba 'el señor ? 

el desayuno.
■“¡Qué desayuna el señor?

'̂ sbed saberlo, porque son ocho días lOs

n herían o 
t bastantfi' 
a qué 
ia de mu 
iida de s» 
u.so a el 
e hay q« 
baño.

V bien, y 
irofiturolw

lina me' 
sto, vete ti*] 
e los tiiDWl

asillM el
mado. 
ide está d

, hija-
cuarto 9*

l~El señ 
de
señor llevará aquí ocho días. Pero da Ja casua- 

que yo no llevo aquí más que dos horas.
1̂ . ¿hs usted nueva? Pues yo su cara la conozco.

^iwsédoqué...
sabía «de qué», porque al entrar en el cuarto 
mero de Crónica sobre la inesita de noche, 

» Per o el huésped 
>«innî ?̂  • imaginación, y afortunadamente

otro. Cuando poco 
k-  ̂ calle, jugándome de nuevo

 ̂fliiB m ‘̂ .^®®íiparecer de allí el periódico. Cata-
me vió salir ’

it — ^

i f f

con él en la mano, me dijo:

A primera hora de la mañana: la limpieza de los pasillos del hotel y la recogida de ropa suda; tareas poco literarias, 
pero que una periodista moderna soporta con tal de obtener una informadón interesante...

(Fot. Cortés)

M A N O S
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T > '

do,

uil*'

uso,
n
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P a r a  c o n s e r v a r  l a  f i n u r a  d e  
l a s  m a n o s  o  p a r a  r e c o b r a r  
l a  s u a v i d a d  p e r d i d a ,  c u í ­
d e l a s  c o n  J a b ó n  H e n o  d e  
P r a v i a ,  c o m o  p r i m e r a  p r e ­
c a u c i ó n .  F r i c c i ó n  l e n t a  c o n  
I q  e s p u m a ,  a l  l a v a r s e .  L o s  
f i n o s  a c e i t e s  d e  e s t e  j a b ó n  
p u r o ,  d e  p e r f u m e  i n t e n s o  e  

' a c o n f u n d i b l e ,  q u i t a n  a s p e -  
' ' ® z a s ,  s u a v i z a n  y  p r o t e g e n .

^* * Me r í
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—Ese periódico, ¿quién te lo ha dado?
—E l señor del quince, para que le hiciera un pa­

quete...
—Déjamelo ver.
Menos mal que Catalina me devolvió enseguida la 

revista, después de haber arrancado la página de Lo- 
Un y Bobito.

A  las doce yo sentía ya que las piernas me flaquea­
ban de tanto ir y  venir por los pasillos del hotel. Ca­
talina me dió el golpe de gracia al decirme:

—En cuanto friegues el cuarto de baño del seis y el 
del once, te puedes marchar.

Yo no sabía que fregar el suelo fuese una cosa tan 
difícil. Procuraba poner mis cinco sentidos en la faena; 
pero, a pesar de t^ o , el entrecejo de mi compañera se 
arrugaba cada vez más. Por fin, bruscamente me arre­
bató el estropajo y me lanzó esta sentencia:

— |Tú no has fregado suelos en tu vida!
— [Ojalá no los hubiera fregado!—contesté con el 

mayor cinismo.
Por fin llegó el momento de marcharme a comer. 

Al pasar de nuevo por los sótanos encontré a los hom­
bres de la calefacción, a los del agua, a las lavenderas 
y a toda la colección de gentes- que son como si dijé­
ramos los tramoyistas de un gran hotel. Por fortuna, 
en el sótano a nadie le resultó conocida mi cara. Un 
viejo, que estaba en un rincón componiendo unos za­
patos, me dijo al verme salir:

—¡Adiós, reina!...
La comedia empezaba bien.

J osefina CARABIAS

tú , compañera, 
^cuándo te asocias?
A sí se t i tu la  el secan d o  ca p ítu lo  de 
este re p o rta je  4u e  p u b lica rá  C R O -  

^ ÍIC A  en su  nú m ero  p róxim o.

Arribarla srtoriu  ̂
b ern acta  dd Iw 
dando órdenes alta- 
fina Carablas yi» 
compañera de trakt 
al comenzar la joruii

r,

Abafo: un mooc: 
difícil para Jouflu 
que al fregar os bé 
da prueba de poâ  
ríela y se gana tu-’! 
primenda de n e  

pañera.
(Fou. Corté!)

' -T.y»

m -  'ñ

•“Sj

f- N

^ r v í n t c a
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Dimitri Tsapline,
escultor soviético, 
expone sus ol>ras 

eu M^adrid.
A lg u n a s  de ellast fi^ura-^ 
rá n  en m onum entos q(ue 
k a n  de erigirse en Moscú*

Xln c iu d a d a n o  d e la  XI» R.» S* S»

Ñ ir e  usted. Un obrero. Xrn obrero y  su máquina. 
Mejor dicho, un obrero nada más. Para mí 
son una misma cosa el trabajador y su má­

quina. No puedo concebir a uno i».dependiente de 
la otra. Créame: en esta escultura no hay más que un 
obrero.

Dimitri Tsapline me señala una escultura, piedra 
coloreada, en la que al hombre—músculo, sudor— 
está materialmente adherida, como si fuese un miem­
bro suyo, una máquina perforadora.

Este ruso que me habla en un salón de nuestro 
viejo Museo de Arte Moderno, donde expone treinta y 
tres obras secas, tiernas, hostiles, magníficas y algu­
nas hasta decadentes, es un ciudadano de la V. R. S . S. 
Un escultor soviético.

Magro, cargado de espaldas, muy rubio, con la cal­
va hendida por un airón de pelo .«in disciplinar, Dimi- 
tri Tsapline tiene la expresión viva y huraña de un 
sacamuelas.

Habla un francés silbado, lleno de eses, de gaseosa, 
y se observa, al contemplarle azacanear entre sus obras, 
que no tiene en este momento más que una ambición; 
salir al jardín y fumarse una pipa.

—No me preocupa—sigue Tsapline—la anatomía 
quisquillosa, detallista, de la escultura clásica. Es la 
fuerza de los hombres y de las cosas unidas a ellos lo 
que yo intento captar.

— ¿Han comprendido en el resto de Europa esa 
intención?

—En París, sí. Allí hasta me llamaron genio. Pero 
no me envaneció.

I«aus o b ra s  de T ea p H n e 4 a e  K a y  en  e l  
M u s e o  d e M oscú»

Dimítri me habla después de su adolescencia en su 
pueblecito natal, CíoJotov, a orillas del Volga. Allí le 
sorprendió la Revolución de Octubre. Luego, en pleno 
triunfo de ésta, Tsapline empezó a trabajar en Moscú.

— M̂is primeras obras tuvieron un gran éxito. 
C aras  de. L en in , fíetrato  de m i f-adre y otras.

i

>

figuran, por orden de Stalin, en el Museo Nacional. 
De mi última Expo.sición en Moscú se hizo por el 
Estado una película que en la actualidad se divulga 
por todo el territorio.

Aprovecho una pausa del escultor para preguntarle:
— ¿Dónde ha estudiado usted?
Tsapline enarca las cejas. Sus ojillos, reminiscente- 

mente asiáticos, semicirculan el salón.
— ¿Estudiar? Yo no he estudiado en ninguna parte.
No dice la frase con orgullo. Por entre sus labios 

apretados, enjutos, se escapan las palabras que llegan 
hasta mis oídos, como si estuviesen pronunciada al 
pie del f ’áucaso.

— ¿Es que no hay en Rusia Escuelas de Arte, Cole­
gios, Academias u otra cosa así donde se pueda apren­
der escultura?

—A miles. Pero yo no he aprendido allí. No he 
aprendido en ninguna parte.

L a  e scu ltu ra  e s p a ñ o la  v is ta  p o r  u n  co­
m un ista»

—Algunas de las obras que presento aquí tienen 
para mí un alto valor representativo.

— ¿En qué sentido?
—Están destinadas a la U. R. S. S. E l Guardián de 

la  U. R. S. 8 ., E l Obrero, E l Pensador, son bocetos de 
monumentos que se construirán muy pronto en Moscú.

— ¿Volverá usted enseguida a su patria?
—No. Desde aquí iré a Italia, para concurrir a la 

Exposición Internacional que se celebrará en Venecia.

Luego iré a Norteamérica. Y  desde allí, a m¡ 
Intento después hablar de la situación act»' 

la U. R. S. S., de política, de las luchas sociafe 
agitan al mundo. Tsapline me ataja:

—Soy comunista, ciudadano soviético. FAciJk 
a usted saber cómo pienso. Pero permítame quf 
este punto guarde un absoluto silencio.

— ¿Cómo han interpretado aquí, en Eípiii 
obra?

—Creo que en España no comprenden mi 
Todo el mundo me dice: «¡Es muy interesante! 
interesante!...» Pero no saben por qué es ini 

—Y  ijsted, ¿cómo juzga el arte escultórico 
—Hay mucha literatura en los monumento» 

ñolas, mucho detalle. Hacen hasta las arrugas dd 
je y la raya del pantalón. Cuando se obstm 
monumento, una estatua cualquiera, no se air 
que es hasta que se conoce el título.

— ¿Y de los contemporáneos?
— Hay en España muchos escultores muy bw 

fuertes, de gran temperamento; pero no pueda 
prenderse de lo clásico. Los estropea la coetia 
Se necesitan muchos años para poder despraa 
de tantos conocimientos inútiles como no» iiw. 
en la escuela...

Miro fijamente a Dimitri Tsapline y evowa 
memoria el monumento a Cervantes de la Pt» 
España. Y  pienso: «Este hombre tiene razón.»

J osé DIAZ MORAlí'

• *.»r ^

--

ilna b(

r ■*-

m iI

•. “ ’•••

- ^ 1
•V'. f,

Olmltri Tsapline, el escultor ruso que da la vuelta al mun- Tres de las obras expuestas en Madrid por el escultor soviético Tsapline. De izquierda a
do exponiendo treinta y tantas esculturas suyas, talladas forma cuérpo con una máquina perforadora, como si ésta fuera un miembro más del hombre; ^

directamente en la piedra. Guardián de la U. R. S. S.».

crdntca
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Jaa belleza
gallega.~Señorita Mely Clavo Vázquez, pro- Una belleza iconesa.—Señorita Julia Mateos Palacios, Una belleza manchega. Señorita Carmen de la Vega v 

clamada «Miss Yigo 1934». (Fo*.K»ado) r .......................................-  rproclamada «Miss León 1934» Rodríguez, proclamada «Miss Almodóvar del Campo».

**Usted mismo ha empeorado su estómago
a l  n o  s o m e t e r s e  a  u n a  m e d i c a c i ó n  a d e c u a d a

ES  m u y  f r e c u e n t e  q u e  lo s  e n fe r m o s  d e l e s t ó ­

m a g o  t r a t e n  d e  c o m b a t ir  e l  d o lo r ,  a c id e z , 

e t c é t e r a ,  c o n  e l  e m p le o  d e  m e d ic a m e n to s  q u e  n e u ­

t r a l iz a n  d e  m o m e n to  e l  e x c e s o  d e  lo s  á c id o s  q u e 

s e  fo r m a n , p e r o  s in  a t a c a r  la s  c a u s a s .  In c lu s o  s u e ­

le  s e r  p e r ju d ic ia l  e l  a b u s o  d e  e s t o s  n e u tr a l iz a n te s ,  
p u e s  ir r i t a n  a ú n  m á s  la  m u c o s a  g á s t r i c a .

E l  E lix ir  E s t o m a c a l  S á iz  d e  C a r lo s  e s  u n  m e ­

d ic a m e n to  d is t in to  a  to d o s  lo s  d e m á s ;  n o  s ó lo  
c a lm a  lo s  e f e c t o s ,  s in o  q u e  d e s t r u y e  la s  c a u s a s ,  

c o m b a tie n d o  d ir e c ta m e n te  e l  o r ig e n  d e  la s  f r e ­

c u e n te s  d o le n c ia s  y  e v ita n d o  q u e  a s i  v u e lv a n  a  

r e p r o d u c ir s e .

L a  c o n f ia n z a  q u e  g o z a  e n tr e  la  c la s e  m é d ic a  
e s t e  e s p e c í f ic o  y  su  é x ito  m u n d ia l d u r a n te  c e r c a  

d e  m e d io  s ig lo , g a r a n t iz a n  s u  e f ic a c ia .

E L I X I R  E S T O M A C A L
^^Quieta hoy mis~ 

^  frasco en cual- 
farnuscia. Su 

de pesetas 
*̂«5, incluido timbres.

SAIZ DE CARLOS
erdmea AüEN'CLV l'RADO
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s u s  c a p r i d i o y ,  

s u s  e l e g a n c i a / ,  

s u s  e x t r a v a g a n c i a /

L n s  m n o R E s
SABEN QUE Lñ 19 

IDAcucharada calma la

T O S

xCfíscno^

y  pUE UN FRASCO 
CURA EL CATARRO

jnRHBE

Capa de terciopelo de seda negro, labrado imitando piel 
de nutria. Sobre esta capa se anuda el gran lazo de paño 
que guarnece el cuello del «tailleur». Sombrero «campa­

na», de fíeltro.

La elección de un 
veistido de nocLe

la  m a n e ra  d e ...’ *

•r--

Los vestidos primaverales. Modelo de «orga®̂ *̂
con fondo azul marino y lunares azu

gunas ideas para el caso en que quiera usted ^
Con un vestido de noche, de velo j/,

de gandes florea de colores vivos sobre lO®” .->■ 
matiz muy obscuro, aparecerá usted ataviada 
predilecta de la linda star  Toby A înR-- j 

¿Es usted rubia, esbelta y de rostro 
elija un vestido de crespón de seda
marfil o grége— , bordado con diminutas
cuerpo ha de estar bastante esiíotado .V 
necerse con una franja de renard blanco, li­
ra» de Lilián Harvey. de 5̂ '¿Prefiere usted los vestidos vaporosos y
falda? Elija entonces un modelo de
cuerpo hasta el arranque de los muslos V 
pués por una serie de volantes de tulntes «le tiij ' j  i
raso, y que van de menor a mayor, |
invertido que llega hasta el suelo, ocuo* 
esto habrá adoptado usted la «manera» de jf  j 

¿Es usted indolente y gusta del í
des serenas, de inmovilidad estatuaria. 
su preferencia a un vestido de grueso ra'V  ̂ ^  ■ ‘ 
falda lleve tablas plisadas que den 
vuelo... Y  se habrá ataviado usted a la <'

‘'ero,

tp

A
l g u n a  vez, señora, habrá pensado usted en 

vestirse a la «manera» de tal o cual estrella 
cinematográfica: su favorita o aquella cuyo 

tipo se parece más al de usted. Vamos a sugerir al-

Allén. ¡
¿Tiene usted, aca.so, tipo de vampircsa^^”j|j,|̂ ,̂

líos negros, y son negras y «fatales» «i’® y^j._ ____________ ____________ íTiiftrn â\%'jante oaso vístase con organdí negro^u^^j^anf’*
rebordado con refulgente cañutillo... 
será muy Claudette Colbert.

Ayuntamiento de Madrid
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Y  no es sólo lo difícil o lo imposible de adaptar, por 
ejemplo, a cualquier rubia un poco altanera y un tan­
to desgarbada una elegancia estudiada y creada para 
Greta Garbo... Hay que tener en cuenta que laa toi­
lettes del cinematógrafo están compuestas pensando 
en su efecto en la pantalla, efecto que no siempre es 
el mismo que pueden hacer en la vida real. Algunos de 
esos vestidos lucidos por Jas síars han sido cosidos so­
bre el cuerpo mismo de la actriz que los lleva, al co­
menzar cada nueva escena. Esto ocurre con casi to­
das las toilettes de Mae West, y algunas de ellas—las 
que la célebre otoñal luce en escenas que representa 
de pie—son tan estrechas que no le permitirían sen­
tarse.

Así, pues, señora, ai se decide usted a copiar las 
elegancias cinematográficas, no elija los modelos ex­
travagantes, aunque en la pantalla le parezcan idea­
les, cuando los lleva una Garbo, una Hietrich o una 
Crawford... Busque usted más bien lo que pueda con­
venirle entre las toilettes lucidas por las actrices de 
segundo plano. Y  no abuse usted de los dorados o 
plateados reflejos de las lamas, ni de las plumas lla­
mativas, ni de los velos flotantes, clásicos atavíos de 
vampiresa escénica, pero no de mujer normal y ele­
gante...

H. L.

Por descuido y abandono
muchos pequeños males se con\ierten en importan­
tes y en preocupación seria. Debe recurrirsc inmc- 
dicitsmiTit.- -ii rmti?éptico

p.\ra li' i'-ii, i iii auun y ueatrizacion lapidade
heridas, furúnculos y enfermedades de la piel (lava­
dos o compresas en solución al 2 por roo: 2 cuchara­
das por un litro de agua). Inofensivo y de buen olor. 
Recomendado por los médicos. Higiene íntima.

ELIXIR DENTIFRICO LYSOFORM: Fortalece 
y embellece la dentadura. Encías fuertes. Contra ca­
ries y piorrea. Especial para fumadores.

JABON LYSOFORM, medicinal y de tocador, de 
espuma abundante y perfumada. Insustituible para 
el baño.

'1 1
Tí

«1̂

t
y.v

•f-l- :

1

•gandí» 
zul celí*’*-

1 rea 
upa

'1

W o

fondo n f; 
ada * '*

finolis 
lliY

'̂ áo,foji(iQ verano próximo. Modelo de velo de seda 
manzana, muy pálido, bordado con flo- 

Cínfii A de «ruches» blancas dcl mismo tejido, 
nron de pluma de avestruz blanca.

***** ®stede« la s  m a la s  in flu en cia s*

rancia de las estrellas cine-

• de

[ando 1 -

pnA(k'

ele)!»’’

îpo H el estudio que los modistos
de ellas, con objeto de hallar 

8Ufi la favorece, es una habilidad

más o menos, a Greta Garbo, o a 
dn (,|] ’ ®  ̂ Crawford, para vestirse como se 

4i^duiuen  ̂ ® film... Kay que tener de la 
^tro V 1̂ 1̂  ^  iniita algo más que una leve seme- 

nolrir del cabello... Hay que tener el 
U totr cuerpo, las actitudes y algo del
^nto iv!’ todos est*>s factores son tenidos
fíear v modistos como por los directores de 

I 6lep̂  -̂probar, respectivamente, la nidumen-
de lucir la estrella en su

1, ® de
existen o están sustituidos 

el  ̂ la imitadora, puede ocurrir que 
y tipo desaparezca, dando 

 ̂ frfl , ^^íitmdieción.
. *̂ Por intentos hechos en los Esta-

 ̂ ®*̂ sas de modas para vender a sus 
vestidos idénticos a los llevados 

'̂^etks del cinema, en sus más recientes

'•i'% «Y
■-A.

f / m
- r

•í-

kL<

t’

A '

'fí-j

»

>
j .'   ̂ ^

X
L« f

Vv-
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Dos vestidos veraniegos de gran elegancia. El de la modelo que está en pie es de crespón «gcorgette» estampado, con 
dibujo de flores rojas y amarillas, sobre fondo blanco. El de la modelo sentada es de velo labrado imitando encaje.

CFot*. Wintcrfeld)
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iCree usted eu la influencia de los 
as t r os  s o b r e e l  d e s t i no  de l as

personas?

¡ j C A L» V' o s ! I
IPBORQTORIO?

Los LABORATORIOS EZA. Apartad, 
120 1, Barcelona, qne son los excInsíTM

E Z A

, --------------n - -  -V »»  «AUUilTQI
poseedores de la formula adaptable a la 
famosa teoría del Dr. Ralp-Wy, qM
tanto asombro causa al mundo cientif̂  
le harán a Vd. un análisis microscápln 
de su cabello, indicándole el Iraiaininio 
completo para la total curación í, a 

calvicie.

E n  ese caso» lea algunas de las características de las personas 
nacidas entre el 5 0  de A b r i l  y  el 9  de Mayo*

¿Qué os reserva el porveolfl

Los diez días comprendidos entre el 30 de Abril y 
el 9 de Mayo forman el segundo decán de Tauro. 
Las personas nacidas en este período poseen es­

píritu noble y generoso, talento inventivo y práctico. 
.Su carácter es variable; su agudo ingenio les hace pro­
pensas a la crítica. Además de estas características 
generales, a cada día le corresponden las indicaciones 
siguientes:

Abril 30 .—Kspíritu sagaz y  vivo, muy apto para la 
vida profesional. Los parientes le acaldarán en la vida. 
Tendrá éxito, si no cede a cierta propensión hacia la 
vida regalacla, el lujo y !a pereza.

1.—Persona firme, persuasiva y aficionada 
a la vida doméstica. Si no contraría la inclinación a 
gratificar sus deseos, desatenderá asuntos importante^s, 
con inevitable perjuicio. Deberá elegir bien sus amis­
tades, para evitar influencia.s de.sorientadoras.

Mayo 2 .—Dia de riqueza y fama. 8i hereda, acre­
centará sus bienes; si nace en la pobreza, tendrá mu­
chas probabilidades de ganar riqueza y distinción, tan­
to por su sagacidad y cuidados como por sus inheren­
tes cualidades.

Mayo 3 .— La persona nacida en este día será de na­
turaleza pacífica, esperanzada y feliz, anhelosa del 
afecto de las personas queridas y siempre dispuesta a 
complacerles. Este día no indica una personalidad muy 
enérgica; pero sí ciertas seguridades de buen éxito en 
la vida.

Mayo 4 .—Hombre o mujer con capacidad comer­
cial, que serán bien servidos por sus subordinados. 
Necesitarán vigilarse a sí mismos y a los demás para 
proteger su éxito de la envidia y las intrigas subterrá­

neas, pues hay algvin riesgo de pérdida de bienes o de 
reputación por tales causas.

Mayo 5 .—Naturaleza justiciera y recta, que halla 
placer en las buenas obras. Tendrá gran facilidad de 
expresión y excelentes cualidades. Su suerte será bue­
na, debiendo únicamente protegerse contra el peli­
gro de formar sociedad o vincularse a persona incom­
patible.

Mayo 6 .—Tiene u,sted mucha confianza en sus apti­
tudes, con naturaleza estudiosa y visión mental que 
le permite percibir cosas que pasan inadvertidas al 
observador ordinario. Aunque no buscará amigos, mu­
chos serán atraídos por sus cualidades magnéticas v 
por su facultad de ver lo que parece mi.'»terioso.

Mayo 7.—Mentalidad sutil y constante, con facul­
tados asimiladoras y raciocinio claro, que le ayuda­
rán a hacer carrera. Partirá en la vida con ventajas 
adquiridas en los primeros años, y tal vez las acrecien­
te con el matrimonio. Aproveche bien sus oportunida­
des y elija bien sus amigo.s, pues hay indicio de des- 
inteligencia con persona en la cual cree poder tener 
confianza.

Mayo 3 .—^Meiite amplia, poderosa, de ideas origina­
les. Tendrá usted mucha influencia entre la gente; 
pero debe evitar el esforzarse por perseguir cosas in­
fructuosas, lo cual puede hacerle perder influencia y 
popularidad. C'onserve sus energías en los cauces ade­
cuados, a fin de no derrochar valiosas porciones de su 
vida.

Mayo 9 .— Naturaleza con fuertes simpatías, mezcla­
das con las tendencias combativas propias de este 
raes. Tendrá base de éxito en todas las cosas que to-

No debe ignorar su destino y sigainfc 
fracasando en todos sus asuototMADAME PERES,

Prof. de Pticologia, con sns natru il- 
todos cientificos, le dará el caninoqii 
debe seguir para conseguir todos m 
deseos y vencer todas las dificnitidB, 
por difíciles que le parezcan. Maclw 
años de estudios y desvelos me ka 
puesto en condiciones de ayudarle a 
amores, amistades, casamientos. Btco 
cios, lotería, herencias, etc.; todo le 
que le interesa en la vida. Una solí 
consulta es suficiente y se conmcm 
(Nada contra ia religión y la nonl: 
Consulta todos los dias, y lestitoi. 

de 9 a 21.
<5 -  SAN BERNARDO, 67, PRAL

me con interé.s; pero no se desaliente a la menor opo­
sición. Controle bien sus decisiones, pesando el 
y el contra.

►Si por curiosidad o por entretenimiento desea m- 
ted conocer mayores detalles sobre sus parientes o 
amistades, pídame los horóscopos respectivos, enriín- 
dome ñor cada uno un cupón.— R. A. WiUon.
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I A l C o n s u l t o r  A s t r o ló g ic o  d e  CRO N ICÁ  ¡
i  A partado 571. M adrid. \
i  Remítame gratis el horóscopo de una persona nacida

I en la siguiente fecha.............................................

i  Le incluyo un sobre ya franqueado y con mi nombre 

I y dirección, que son:

I N o m b r e .........................................................
I  D irecc ió n .......................................................

¡A LOS ENFERMOS DEL ESTOMAGO, INTESTINOS E HIGADO!
eqi

v ;o

3 0 P

:f e d e
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CURft ESTAS AFECCIONES 
AUN SIENDO CRÓNICAS Y 
REBELOESrSIN NARCOTICOS

NI e s t u p e f a c i e n t e s .

precio: 6 , 0 0  pí-s.-

rirníííira. Id 
más rarioiial y motlf'i- 

na: sil a<*<‘í()ii hom'í'iciosd 
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inenle peí jndi,-,ales.
DE VENTA EN FARMACIAS Y CENTROS DE ESPECIAIIDADES FARMACEUTICAS
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S e a m o s ro m á n tico s.

P RIMAVERA...
Es bonito y casi obligatorio empezar así el 

artículo que hay que escribir entre Marzo y 
Abril. Artículo inevitable si no queremos despreciar 
la oportunidad de convertir la primavera en metáli­
co, que es para lo que principalmente nos sirve a 
nosotros, los escritores más o menos buenos—en este 
caso, menos— ; la primavera, el verano, el otoño, el 
invierno, Semana Santa, Navidad, Carnaval, Año 
Nuevo, etc.

Primavera...
Ustedes, los que no .son escritores, es posible que 

vean en la primavera todo eso de las rosas que se 
abren, el cielo azul, el amor en el cénit, los arroyos 
de agua cristalina, las hojas verdes, los pájaros que 
cantan... Pero nosotros, en la palabra primavera, no 
vemos más que un vale por un artículo.

Primavera...
Sí. Es terrible tener que confesar esto. Parece que 

hubo una época en que el escritor escribía sonetos 
grati.s en los abanicos de unas niñas llenas de polvos, 
y se moría rodeado de gloria y de hambre. Esto era 
muy romántico, y a la gente le gustaba mucho. Pero 
las cosas han cambiado, y si una señorita nos pidie­
ra hoy .que le escribiéramos algo en su abanico, lo 
haríamos, y haríamos también el correspondiente re­
cibo:

«Por la publicación en el abanico de la señorita de 
Cicuéndez de unas frases originales, he recibido la can­
tidad de...»

Y  esto ocurre porque ahora, cuando está más ma­
terializado, es cuando el escritor es más romántico. 
Algán día comprenderán todos que el romanticismo 
puro es precisamente el dinero. liOs escritores lo han 
comprendido ya. Yo amo el dinero. Y  lo amo preci­
samente porque es lo único que me proporciona la 
ilu.sión. Compro ilusión con dinero. Y  todo lo que 
amo con cada uno de mis cinco sentidos—ver, oír, 
oler, gustar y tocar—no puedo tenerlo sino es con 
dinero. ¿La primavera es su.sccptiblc de ser transfor­
mada en dinero? En ese caso, no tengo inconveniente 
en escribir algo sobre la primavera, para poder com­
prarme después un poquito de primavera.

E l lector.— ¿Pero también pretende usted que se 
puede comprar la primavera?

Yo.—Naturalmente. ¿No sabe usted que venden 
primavera en la Costa Azul, en las Baleares, en ( ’a- 
lifomia y en muchos otros sitios?

— Pero usted vive en Madrid. La primavera, en 
Madrid, la tiene regalada.

— Bueno; si usted cree que hay primavera en Ma­
drid...

— ¿Me va a decir que no?
— ¡Hombre! ¡No digo que algunos días...! Pero la 

primavera madrileña es viento, primero; lluvia, des­
pués, y, por último, sol; pero un sol que casi no es 
ya de primavera, sino de verano.

He aquí, pues, la primavera dividida en tres par­
tes: viento, lluvia y sol. Pre.scindamos de los almen­
dros en flor, y hablemos, si a ustedes les parece, del 
viento de primavera, de la lluvia de primavera, del 
sol de primavera...

Tí

A

^  V-'
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El mal viento de los primeros días de primavera es sínsombrerísta, y por eso se lleva el sombrero dd

7
I  -
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sombrero que inevitablemente va a caer bajo la rueda de un vehículo, o en el centro del únito
(Fotf. Vldu)

■Pri
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Y la señorita de bellas piernas comienza por sujetarse 
con una mano la ondulación, luego aplica la otra mano a 
bajarse la falda, y al cabo, y a pesar de estos esfuerzos 
loables, queda despeinada y no logra impedir que admi> 

remos su academia...

V ie n to s  d e  p r im a v e ra  en  M a r z o .

El mal viento de los primeros días de primavera 
es sinsombrerista de acción, y por eso se lleva el som- 
brero del señor distraído, sombrero que inevitable­
mente va a caer bajo la rueda de un vehículo o en el 
centro del único charco que hay en la calle.

E l mal viento—en este caso malísimo— despeina 
lamentablemente al jovencito que va sin sombrero 
para lucir la ondulación.

El buen viento de primavera levanta la falda de la 
señorita de bellas piernas hasta el límite exacto fija ­
do por los dibujantes de frivolidades y por los litera­
tos que escriben novelas con pimienta. Y hay obser­
vadores especiales para días de viento, que saben 
cuál es la esquina donde éste es más osado, la esqui­
na donde es inútil la lucha contra el viento, porque 
es viento de verbena, de ese que levanta la ropa en 
todas direcciones para recreo de todas las miradas. 
Los observadores especiales para días de viento tie­
nen por ello mucho de polizoties del parque de re­
creos que hemos visto en las películas. Espectadores 
sin billete, vigilan atentos desde un portal el paso de 
la cxhibidora involuntaria, para divertirse con la con­
templación de su azoramiento y, sobre todo, con la 
contemplación de lo que produce su azoramiento.

Para las mujeres, el viento de primavera en la  ciu- 
dad es un viento atrevido y mal educado. Un viento 
sinvergüenza, en una palabra. Pero este mismo vien­
to, cuando las sorprende en el campo o la playa soli­
tarios, es amante audaz que acaricia y hace cosqui­
llas. Los hombres tenemos, desde luego, vocación de 
viento de camjx), y cuando estamos a solas con ellas 
nos gusta hacer do eso: de viento de campo.

^  L lu v ia  d e  p r im a v e ra  en  A b r i l .

 ̂ le
vanta la falda de la señorita de bellas piernas hasta el límite exacto fijado por los dibujan­

tes de frivolidades...

La lluvia do primavera— lluvia informal que llega 
sin aviso de nubes—envía la gente a los portales y 
a los tranvías, en precipitada fuga del agua, y entre 
las gentes van las muchachas bonitas a las que ace­
cha el amor con paraguas.
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E ! amor con paraguas tuvo una época de brillan­
tez cuando todos creían de buena fe que el paraguas 
es un artefacto que nos protege contra la lluvia. El 
impermeable mató al paraguas y mató al amor con 
paraguas. Sin embargo, todavía quedan caballeretes 
que en los días de lluvia se acercan a los portales con 
el paracaídas negro, brindando falsa defensa contra el 
agua y verdadera ayuda para dar el primer paso en 
el amor. Es difícil la vida para estos conquistadores 
húmedos de última hora, porque casi todas las 
muchachas tienen hoy impermeable. Pero siempre se 
encuentra alguna que se lo ha dejado en casa o que,
‘. on impermeable y todo, no le parece mal la idea de 
cobijarse bajo el paraguas de él.

— está mojando. Si usted me permite...
—No, gracias. Esperaré el tranvía.
—La llevaré hasta la parada.
—No quiero que se moleste'.
—No es molestia, sino todo lo contrario.
—jQué fino!
— ¿Vamos?
—Vamos... ¡Pero no se cuelgue del brazo, hombre, 

que no nos conocemos!
—Lo hacía para que se mojara usted menos.
Diálogo sin fondo y con fondo. E lla  se cuelga del 

brazo de él y van así hasta la parada y hasta mucho 
más allá de la parada. De aquí puede nacer una aven- 
turilla, una aventura, un amor y hasta un matrimo­
nio con cuatro niños.

hay para los días de lluvia conquistadores de pos­
tín, que tocan la bocina cuando pasan cerca de las 
muchachas que marchan de prisa por la acera.

—^Tengo sitio. Las llevo a casa..
— Vivimos muy lejos...
— ^on el coche llegamos enseguida.
—Pero con usted iba a resultar un viaje muy largo...

S o l d e p r im a v e ra  en  M a y o .

hasta bien entrado Mayo— es decir, cuando ya la 
fecha oficial del verano se acerca—no puede decirse 
que disfrutamos plenamente de la primavera. E fec­
tivamente, en Mayo sale el sol. Hay flores en los ja r­
dines, azul en el cielo y pajaritos en los árboles. Los 
buenas poetas románticos y cursis no harán hasta en­
tonces ese soneto perfecto en el que flores rima con 
olores; azul, con tul, y  primavera, con su hermosa 
cabellera. Y  los buenos enamorados se sentarán en el 
banco del parque para que él diga esas frases de las 
que al pasar la primavera se sentirá arrepentido y 
un poco avergonzado:

—'illa ojos son del color del cielo; tus cabellos, ra­
yos de .sol, y tu boca, como un clavel rojo, rojo...

Un clavel rojo, rojo, que muchos se llevan a la 
boca, llevados de su pasión por las flores.

Primavera... La sangre se altera, el amor triunfa, 
los pajaritos cantan, las nubes se levantan...

R.4.FABI, MARTINEZ GANDIA

E
D A

Es la
savia
que
conserva 
el cutis 
fresco 
y ¡oven

/
í

Tratam iento preventivo contra las 
arrugas, granos, pecos y  monchos 
de la piel.
o* vsnta an Parfumarfos o Ptof. 6.00 frofco

LABOKATORIOS A. PUIG Valands, 393 - Barcalona

•*ir

La época de los paraguas ha pasado; pero aún quedan caballeretes que en los días de lluvia se acercan a loJl
con el paracaídas negro, brindando falsa defensa contra el agua...

Lt*

'M i:

S.'̂ \

Llegado Mayo, los buenos enamorados se sentarán en el banco del parque para que él díga esas
al pasar la primavera, se sentirá un poco arrepentido...

(Fots Vidu)

fjiSti d(

ersmea
Ayuntamiento de Madrid



\'

rv

r

\
sv

i?

tv.

‘V
— - :r : -

i
>*.

f ,

V i
A

k%

V -

■»?¡d
'.ví'í

i J F\v.

•SÍtlL
1*¿5»

:'v-S»Sís¿: S2t

M • .i

/>

an a los pc-'̂

, 1-

i

í

»

A--.

\ i

N ¿«I

ItiSti át l,i»-

de la sección infantil del Club Femenino de Deportes, interpretando la Canción de las Ranas, una de las más graciosas e ingenuas del folklore popular catalán 
Abafo; las nenas, apiñadas en tomo a su profesora, doña Nieves Gari, aprenden una nueva canción

'**Wa. Las **peq[aes” dlel Clul> Femenino de Deportes.
^  Nieves Garf repite
’Sirf* ^ k n  * /® ^
'I k i' tomo a ella, formando un

pequeñas -sooias del Club Feme- 
^tamente. Treinta chiquillas, trein­

ta  sonrisas en flor, alegrando la severa sala de gim­
nasia del Club.

Se trata de Ja Sección Infantil, una de las mejores 
organizadas y orientadas de cuantas componen la 
vida social del C lub Femenino, entidad sobradamente

crsmca

conocida por todos los que siguen el desarrollo de las 
actividades femeninas en Cataluña. Si el Club Feme­
nino no contara con más sección que ésta, bastaría 
para aplaudir sin reservas la labor eminentemente 
práctica y educadora que realiza en beneficio de sus

Ayuntamiento de Madrid
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pequeñas socias, cada día más disciplinadas y más nu> 
merosas.

Para ellas, los libros de los más prestigiosos pedago­
gos, de los más sutiles narradores, en la Biblioteca. 
Para ellas, la organización de concursos de Dibujo 
y Pintura. Para ellas, los deporte.s, los juegos, las ex­
cursiones, controlados y dirigidos por corazones y ma­
nos amigas. Por último, para ellas esta voz dulce y 
persuasiva—voz de madre y de maestra— de Nieves 
Oarí, enseñándoles uno y otra día loa cantos popu­
lares de nuestro folklore, las canciones—maravilla de 
ingenuidad y de gracia—de Delcroze, Llongueras, Pi- 
camins.

En tomo a la profesora, las cabecitas de las chiqui­
llas se apiñan en apretados racimos blondos y obscu­
ros. Oscilan las edades entre los cinco y doce años. Es 
curioso observar cómo estas «peques)), que en la casa 
no estarán un momento quietas, no mueven ahora 
un músculo, no pestañean casi, mientras escuchan las 
observaciones de la profesora. Tienen puesta toda la 
atención en las explicaciones, claras y sencillas, 
que les da la señorita Garí para mejor comprensi«>n de 
la danza y  el cantable.

La voz incansable, paciente, dice ahora:
—Varaos a levantar todas a la vez el pie izquierdo, 

curvando suavemente el cuerpo hacia adelante. Lue­
go alzaremos los brazos—así— e impulsaremos el 
cuerpo hacia el infinito. El infinito es un lugar que 
está muy lejos— ¿comprendéis?— , más allá de las nu­
bes, del sol, del cielo. Erguiremos el cuerpo hacia allí, 
en un ansia de espacio, de verdad v de luz.

Y  las pequeñas lo entienden perfectamente. Como 
arcos de ballesta, los ciierpecito.s se doblan, para er­
guirse después anhelantes, hacia aquel «más allá» dis­
tante y misterioso.

—Guando levantéis el pie—continúa la profesora—, 
hacedlo siempre con la punta doblada hacia abajo. 
¿Veis? Resulta más armonioso, más lindo. Mirad aho­
ra si hago lo contrario. Diríasc que es que voy a dar 
im puntapié a alguien. Y no se trata, naturalmente, 
de que juguemos a! fútbol, sino de que bailemos con 
ética y con gracia.

—Repasemos esta estrofa: Pasaremoft bajo Joft árbo­
les que nos servirán ie  'pequeños paraguas, (hiando llue­
ve, ¿no es cierto que corremos a guarecernos bajo los 
ai'^ros de las casas y los árboles de los paseos? Así, he­
chas un ovillo, acmrucadítas y temblorosas de frío.

Las chiquillas siguen los movimientos y las aotitu-

\ //

,>  v i
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Nieves Garí enseña a las «peques» de su infantil cuadro artístico cómo han de colocar los brazos para que la
resulte bella y armoniosa a la vez. (Fo(.Tin«|

de.s de la maestra. Las m.ás decididas la imitan al ins­
tante. Se adivina enseguida la que tiene imaginación 
de.spierta y fina intuición. T'na pequeña observación 
le basta.

Y siguen la canción de las ranas, con su croar monó­
tono y sus saltos grotescos; y la de las horniiga.s labo­
riosas, y la de los all)os corderos, y la de las brujitas...

Él coro infantil canta, infatigable. Las voces ciaras 
y fresca.s tienen resonancia de fuentes oarcabeleras. l 'n  
hálito de primavera, una claridad de sol abrileño, per­
fuma e ilumina la estancia.

Les petites lormiguete.<i a  Vestiu... 
Pión i  ja  sol les bruixes es pentinen...

Una cadena de brazos rosados alrededor ¡* 
no. Bello conjunto para un friso helénico. PupuM 
dorosas y limpias como los luceros de Mayo, 

f hiquillaa alegres.
Treinta sonrisas en flor abiertas a la mañaiw

Imlr

A n a  M a r í a  M A R T I N E Z - S ^ * ^ ^

¿SUFRE USTED DEL ESTÓMAGO E ITMTESTrNOS?

S E R V E T I N A L
O t T I V l M A

La gratitud de los enfermos curados con el SKRVKTINAL, la cual nos manifíestaii’por medio de cartas y 
certificados, que siempre tenemos a la disposición del público, es la mejor garantía de la bondad y efica­
cia de nuestro producto, para combatir cualquier enfermedad del aparato digestivo, por rebelde que s*ea.

¡ N o s  r e m i t e  e l  p r e s e n t e  c e r t i f i c a d o  d e  c u r a c i ó n  e l  C A P A T A Z  D E  T F J| ^  

G R A F O S  D .  A N T O N I O  M A R C O S  R E Q U E N A ,  d e  4 2  A Ñ O S  D E  E D A l 

r e s i d e n t e  e n  G l  A D I X  ( G R A N A D A ) ,  c a l l e  d e  M O N  I O R O ,  n ú m e r o  >
dolo'̂ "

PAR 
TORIOS

El señor Marcos Requena padeció úna ÚLCERA EN EL ESTÓM.AGO con imiehos ardores, esfreñimieiito, poco apetito y agudos
Sufrió por espacio de NUEVE AÑOS. hlcc¡J« ’
En 18 de Octubre del año pasado empezó su tratamiento con el SERVETINAL. En la actualidad se halla rompictamente resta  ̂

inuv satisfecho de tos resultados obtenidos con nuestro producto.
Para la completa curación de su enfermedad eoiisumió OCHO FR.ASCOS.  ̂ .,>d(
En su consecuencia, y en virtud del agradecimiento del señor Marcos, nos remite su rertifícudo de curación, fechado en Cuadix * 

Enero de 1Ó34, y autorizándonos la publicacióii del mismo en la Preusa.
Cuadix, 25 de Enero de 1954.

El capataz de Telégrafos,
ANTONIO MARCOS REQUENA.

A EL EXAMEN Y COMPRORACIÓN DE LAS CARTAS Y CERTIFICADOS DE CURACIÓN QUE PUBLICAMOS, PUEDE EL PÚBLICO ACUDIR EN NUESTROS 
IOS DE I.A CALLE DE NARCISO OLl .ER, NÜM. 6, BARCELONA, TODOS LOS DIAS LABOR ABLES, EN LA SEGURIDAD DE QUE SERÑN DEBIDAMENTE ATE

E L x t^ íd  e l  l e g i t i m o  . S e r v e t í n a l  y  n o  a d m i t á i s  s u s t i t u c i o n e s  i n t e r e s a d a s  d e  e s c a s o  o  n u l o  r e s n l^ ^ ^ ^

P rec io : 5 ,8 0  ptas ( “ S m?;” )  en Centros de Específicos y  principales F a rm a c ia s , y  en M a d rid , G a y o s o , A r e n a l, 2 . F¿ rm acia
P la za  de A n tó n  M a rtín . F é lix  B o rre ll, P u e rta  del S o l, 5 .

del

crónica
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Mathíews, la estrella inglesa descubierta por el gran director Víctor Savílle, en 
una deliciosa canción de la película «Compañeros de fatigas»

deHor d**! ‘ 
o. PupilM*! 
layo.

mañan*.

CKZ-SAfil

T »í" ).1

r j ir

-r .̂ iV*
fr V

P ro d u cció n  n a c io n a l
h u e v o s  e s t u d i o s

es evidente que la producción na­
cional se encauza y afirma en 
BU desenvolvimiento técnico y 

económico con la fervorosa asistencia 
del público liispanoamericano.

Hemos entrado en un período que 
pudiéramos calificar de consistencia fi­
nanciera. Adentradas las películas es­
pañolas en la técnica y arte cinemáti­
co, impuesto por el sonoro, adquieren 
crMito de día en día, siendo ya soli­
citadas y de fácil explotación en nues­
tro mercado con preferencia a las ex­
tranjeras.

Prueba evidente de ello es la aten­
ción que ae presta al doblaje, en evita­
ción de que por el idioma se merme el

predominio adquirido, ya que el pú­
blico hispano favorece la proílucción 
en habla española.

Tres nuevos estudios contará muy 
en breve Madrid: uno en la Glorieta de 
Embajadores, destinado al doblaje y a 
la producción directa de películas: otro 
en la calle de Diego de León, que alber­
gará los nuevos estudios de Madrid 
Film, bajo la dirección de Enrique 
Blanco, y el que establece en Claudio 
Coello la Sociedad Hispanoitaliana.

Sumados éstos a los ya existentes en 
Madrid, Aranjuez y Barcelona, impo­
nen a nuestra industria de capacidad 
y elementos técnicos para un rápido 
desarrollo.

99 en’ *Se' k a  in v a d o  n n  preso' 
e l A l k á z a r
Mañana se estrena esta nueva pro-

*
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rFJi'-
í DAI]'

ro 2'*'
aolo''"

ablrt'**"'

•’5

lel

-  i

Rosita Díaz y  Juan de Landa. protagonistas de «Se ha fugado un preso», realización 
de Benito Perojo, que se estrena mañana en el Alkázar

['T-

Jacqucline Vells en una escena de la película «Tarzán de las fieras», 
ilusivas Febrer y Blay presentarán en el próximo estreno del Colisevm

Fe acotan a dtarío , , .
U  /as /ocahciade/^para adm itar /a acfttacio'n persona/ de/a insigne ar/ií^C A T A L IN A  B A R C E M A

V  d u .  v S íjím c L  F O X

■ f-

'  . ’T,

fcrr*'’*

I»
i i f  . 7"

O i & a x M f t ,

d /jL  .

SYLViA
dcb

mPDPniL KÜTTCRCLYr^^i'^

^  y  p o c t i c a ,  

interpretada  

por la artista 

m as d u lc e  

y  e m o t iv a  

_ .  d é l a
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É u m m
SEH SA C IO H A l-

B X

t«ísí.SITO DIPZ-r JUAN deLANDA

Catalina Barcena, nuestra insuperable actriz, que triunfa plenamente en el Colisevm, 
en su actuación personal y en la visión escénica de «La ciudad de cartón».

ducción nacional, que viene avalada 
por la competencia de Benito Perojo 
como realizador y  prestigiada por una 
excelente labor interpretativa de Juan 
de Landa y Rosita Díaz Gimeno.

Se ha fugado un preso tiene un argu­
mento pletórico de humorismo y de 
visualidad, escrito por Enrique Jar- 
diel Poncela. E l nombre de este cele­
brado autor, ya de por sí impone a 
la película un marchamo de franco re­
gocijo y comicidad.

Sus escenas se suceden en un diver­
tido desarrollo, fácil a la carcajada, 
cuidado en escenarios e interpretación, 
que complementa una música alegre y 
pegadiza. T écn icam en te, la película 
abunda en grandes aciertos, que la co­
locan como la primera cinta española 
en su género.

Mañana .se estrena en el Cine Al- 
kázar, y no es aventurado pronosti­
carle un rotundo éxito.

" R o n le ta M lle ,  
e l F íg a ro

a v ia d o r*’ , en

Sobre un argumento de la famosa 
obra de Gastón Leroux, el director Sge- 
kely realizó una visión de hábil des­
arrollo y tino apreciable en la exposi­
ción del asunto, pleno de creciente in­
terés.

Roland Toutain, el popularísimo ga­
lán francés, que se hizo famoso con sus 
interpretaciones de E l misterio del ruar- 
to amarillo y El perfume de la dama en­
lutada, reaparece interpretando nue­
vamente a Rouletabille, en una emocio­
nante aventura, llevadla a un imprevisto 
y amoroso desenlace. Escenario espec­
tacular, desenvuielto con simpatía y di­
namismo, que avala una apasionante 
interpretación, desenvuelta en valo­
raciones técnicas y artísticas, que colo­
can este film entre las grandes produc­
ciones europeas.

E l éxito corresponderá seguramente 
a la expectación aue ha de.spertado su

F I G A R O
No deje de asistir mañana 

lunes al estreno de

R O U L E T A B I L L E .  
A V I A D O R  ------------

Apasionante argumento de GASTON LEROUX

dinario éxito de crítica y de póbli» 
Víctor Saville, al mando de nn« 

junto de estrellas escogidas entre li 
mejores artistas de la cinematognfi 
inglesa, nos brinda un friso de mía 
nes en que se narran las aventun*,» 
piezos y sinsabores de una imftli 
artistas formadas al azar por pera* 
de diversa.s clases sociales, lanzadui 
los caminos de la bohemia porliii 
quietud y la sed de libertad. J 

La nota destacada de este filié
nnfaMfl

tro público la artista Jessie MattW 
estreno, que se celebrará mañana lu- reJeífe de exquisita sensibilidad vi* 
nes en el Cine Fígaro. cada belleza, considerada como um̂

velación del cine europeo. J  
" C o m p a ñ e r o s  d e  l a t í g a s "  película llena de optimlsmojJ

indudablemente gozará de un ^
Muy pronto será presentada por At- franco por sus acusados valorw 

lantic Films, en un céntrico local de la eos, artísticos e interpretativos. 
Gran Vía, esta deliciosa comedia mu­
sical que viene avalada por un extrae- BERN A BE DE ARAGON

F a r á n d u l a y escenarios'
T e m p o r a d a  d e P r im a v e r a .

B I L B A O
Mañana lunes, sensacional 
: - :  programa doble : - :

SU ULTIMA PELEA
POR

Douglas Fairbanks, 
Jr., y  Loretta Young

Y

TRES
VIDAS DE MUJER

POR
J o a n  B l o n d e l l  y  
W a r r e n  W i l l i a m

Do» pclícalu  d« apasionante in» 
teres y  excepcional interpretación

B
r i l l a n t e  ha sido la jomada inau­

gural de la temporada de pri­
mavera, no sólo por la variedad 

del espectáculo que las carteleras ofre­
cieron a la curiosidad del público, sino 
también por la calidad artística de al­
gunos de ellos. En todas las salas que 
inauguraron con estrenos fueron re­
gistrados éxitos bien merecidos para la 
creación escénica y sus intérpretes.

En la Zarzuela se presentó el ilusio­
nista Goldín, que puso una nota ori­
ginal con su revista mágica, que tuvo 
brillante acogida por la limpieza su- 
gorente y misterioso trabajo ilusio­
nista.

Triunfó en la salita del Benavente la 
gracia picaresca de Perlita Greco y 
liuisa Puchol, que supieron dar la in­
tención adecuada y expresión escénica 
a Ia.s atrevidas escenas del vodevil E l 
pecado nuevo.

Martín—para cuando estM ^  ̂ 
publiquen—habrá abierto o 
punto de abrir sus Puertas, 
mente remozado y rejuvenecían 
«us dos grandes éxitos; f/ia I 
la  Cuesta y L as corsarias.

* * *

En el escenario del 'teatro F 
verá, en la semana próxima, la
rriftca dft las candileias.mera de las candilejas,, 
la nueva comedia de los 
res y críticos hermanos • diÍL|
protagonista encarnará Carro 
ía ilustre actriz.

N o tic ia rlo  teatral*
El próximo día 15 termina su bri­

llantísima actuación en Pavón la Com­
pañía del saladísimo Casimiro Ortas, 
(jue pasa al Duque, de Sevilla, donde 
contribuirá a hacer más felices a los 
sevillanos, que en estos momentos vi­
ven en plena euforia. A Ortas sustitui­
rá en e! escenario de Pavón una gran 
Compañía lírica, que dirigirá .segura­
mente el maestro Belda.

Sylvia Sidney tü  su genltl íntéfpretadón 
«Madame Butteríly», que se proyecta con 

creciente éxito en Capítol

P AVON
C O M P A Ñ IA  D E  C O M ED IA IS

C A S I M I R O  O R T A S

lUN EXITO VEPOADi

El bandido Generoso
T O D O S  L O S  D I A S

Aurora García Alonso, P[j®(ao 
la Compañía de Ortas, í  <1la v.ompania u« 
campaña viene realíí^o 

pavón

crómcai
Ayuntamiento de Madrid
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Grave cogida de Luis Morales en el último toro.

(Fot. Alfonso)

“T’s.
Ramón de la Serna en un lance extraordinario, que no lo mejoraría su hermano Victo­
riano, y que el domingo último obtuvo en Valladolid un resonante triunfo. (Fot Vives)

3  t ra d ic io n a l c o r r i d a  
E arawsp e  toros d e  R e s u r r e c >  

eión, e n  b l a d r i d .
•ftros de b a r r o  y  t o r o «  d e  p lo m o .

1 largo de la pasada corrida, un poco 
V *̂ ntos, se nos ficriiraba el ruedo de 5

rio*'
estaa
‘to o estJj» ■ 
rtas, comí*' 
uveiiecioO- 
ÍA8
lí.

eatro

\íar>â tl̂ :
3 ilHstiefi*- 
puevas,) .̂
Carme® ^

sono-
figuraba el ruedo de Madrid 

_ Sfan plaza de juguete, en la que unos toros 
'HUillt» ’ ^ ĵP^P^f '̂tonados con el resto de los mu- 

de acá para allá, divertidos en 
udíhT general, que hacía honda mella
‘War coIort‘S. Tentados estuvimos
'l* c8'^?r tapadera gigante de nuestra desilu- 
•̂^̂nal H  ̂j*'gwetes que nos sirvieran en este día 
“tatro y enviarla recusada al almacén
■iíob̂  ^ l̂'^rdos. Pero tres muñecos que desco- 

■ tdóii 'i. tíos impusieron el respeto de la re- 
•(jtjpQ d los tres toreros de tumo. Fortuna, 
i ¿  más irrompible, que perdura a tra-

>ienienrjQ tre.s lustros de existencia artística, 
'̂ 'ií ia p precio fijo de torero-serie.
- 4 juguete caro, que se resiste heroica-

precio, pese a la gran popularidad 
'̂ teda ^  I'tiis Morales, figura de batalla,

cartón, muy al alcance de todos 
d, íJíodestos. Lo.s tres, en distintos mo-
ío de ŷon esporádicamente, manteniendo el 
'̂ T̂oro!* sobre el albero figurado de la
Ikh,, p]'/® juguete, donde parecían encerrados, 

torero veterano, al lancear con valentía

rímer K  
uc ‘3® ?í(î  
10 *

-O de la Palma», muleteando tore- 
Ptimer enemigo, un «buen mozo» con 

de 350 küos. (Fot. AUonu)

al noble y bravo toro que rompió plaza; Niño de la 
Palma, en ima brillante actuación que merece ser 
detallada aparto, y Luis Morales, en varias verónicas 
sueltas, instrumentadas con deseos, con aplomo y con 
afán do desquite. Pero a lo largo de la tarde, los tres, 
como las demás figuras de barro, se caían por falta de 
estabilidad, al peso de su vulgar estructura.

Decíamos que la labor de Cayetano Ordóñez fue 
lo único que nos hizo reaccionar de nuestra <<murria», y 
es rigurosamente cierto. E l Niño de la  Palm a  tuvo un 
momento en que quiso dejar de ser juguete del co­
m entario público, para 
convertirse en la  realidad 
que fué en fechas no leja­
nas. f¡u prim er toro, un 
señor toro, con coraje y 
bravura y genio, tenía 
mucho que torear; era el 
toro en el que se contras­
ta si el torero es capaz de 
serlo, y el de Ronda, ha­
ciendo gala del arte que 
le dio fama, le pasó en 
unas verónicas templadí­
simas, ajustadas, emocio­
nantes, pictóricas de rit­
mo, las que cerró con me­
dio lance escultórico de 
inimitable sabor trianero.
Y luego, en la faena de 
muleta, a la  que el toro 
llegó al mismo tren y con 
el mismo temperamento,
Cayetano se echó a la fie­
ra por delante, en una se­
rie de muletazos, adelan­
tando la pierna contraria, 
aguantando la embestida, 
en un alarde de dominio 
y seguridad, muy propio 
de los toreros que no quie­
ren dejar de ser figuras.

De prodigar esta deci­
sión en muchas corridas, 
el torero elegante y siem­
pre artístico de Ronda, ya 
pueden ir abriéndole de 
nuevo paso entre los pri­
mates de la baraja tau­
rina.

Minutos antes de dar 
fin el esp)eetáoulo se re­
gistró una nota sangrien­
ta, que nos hizo salir de 
nuestra abstracción. Luis 
Morales, que se le había 
oscapjado la tarde sin lo­
grar el éxito apetecido, 
quiso atrapar éste en unos 
segimdos que le restaban, 
al entrar a herir a su se­
gundo toro, y px)r hacerlo

despacio y con la muleta alta, fué corneado pK>r e!, 
muslo izquierdo horrorosamente y  lanzado al aire co­
mo un p)elele de trapo.

La plaza de toros de juguete cerró sus puertas al 
bostezo final de los pocos esp>ectadores a esta corrida 
de Resurrección, en Madrid, y sólo se enderezó el co­
mentario caluroso al recordar a ese juguete caro del 
toreo que se resisto a bajar de estimación y que se 
conoce px>r todos con e! dicho, ya vulgarizado, de 
«es de Ronda, y...».

Alberto  VERA

L A .  C  A R Í S Í L  C O N S E R V A  BI EN
■niiiinm iiiiiiiiiuiim m iiiiiiiiiimiuiiiiiiiiiiim iimiiiiiirm iiiiitiiiiimiiTm EN CAMARAS  FRIGORIFICAS

DE AI RE A C O N D I C I O N A D O

L A S  C A R N I C E R I A S  E S C A L L A D A

Boo, S a n t a n d e r /  tienen una cámara G e n e r a l  
E le c t r ic  del sistema de " A ír e  a c o n d ic io n a d o "

S O L I C I T E NS E  OF ERTAS ,  SIN C O MP R O MI S O ,  A

S. 1. C. E. MADRID
— ..... . I ................... . APARTADO 9 9 0  -------

SE  NECESITAN REPRESEN TA N TES EN ALGUNAS PROVINCIAS

c r ó n i c aAyuntamiento de Madrid
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Una verónica y un pase natural, dados magistralmente por el gran novillero
Jaime Pcricás.

P a r a  ser to rero  h a y  
4 ue to re a r . eso es 
lo  ^ue hace e l n o v i­
lle ro  Ja im e  P e rica s : 
torear* t i r a r  del to ­
ro» y  d a r  a s i la  sen­
sació n  del dom inio» 
4ne es el e je  del to ­
reo. P o r  sn  in te li­
gencia» por sn  v a lo r 
y  p o r sn  arte» Ja im e  
P e r i c a s  es h o y  l a  
fig u ra  m ás d estaca­
d a de la  n o v ille r ía . 
S u s  g ra n d e s  ¿%itos 
en  la s  f u n c io n e s  
4n e  l l e v a  toread as 
y a  esta  tem porada» 
en B a rce lo n a  y  V a ­
le n c ia »  d a n  c l a r a  
id e a  de lo  m u c h o  
4 n e  v a le  y  del a l ­
to  lu ^ a r  4 u e h a  d e 
ocu p ar s i co n tin u a  
por el m ism o cam i­
n o . V ed  d o s  m o ­
m e n to s  d e l Jo v e n  
a r t is ta -u n o  con  e l 
capote y  o tro  con la  
m uleta-» 4n e  sahen 
a to rero  de a lta  ca ­

lid a d .

-N.

» 1. ’* AK

Jaime Pericás, la figura más 
por su inteligencia, por

destacada de la 
su valor y por su aítt

E l  6 0 . ®  a n i v e r s a r i o  d e l  s e ñ o r  P h i l i p s .

El famoso fabricante de material eléctrico señor Philips cumple 
sesenta años.—El señor A. E. Philips, director general de las grandes 
fábricas de bombillas eléctricas de esta marca, acaba de celebrar su 60.<̂  
aniversario. En esta fotografía aparecen el señor y la señora Philips sa­
ludando a los 13.000 obreros de su fábrica de Eindhoven (Holanda), que 
desfilan ante ellos durante la fiesta organirada para celebrar el referido 

aniversario del señor A. E. Philips.

L a  b o d a  d e l  h e r m a n o  d e  a r a  v i

nt

noT»'

r
‘enti

‘eon
flon

!««pc

..Hj,

'et
quí

üi

'«n

K
s

El hermano de «Maravilla» se casa.—Boda de la señorita Petra Parejo con
celebrada el lunes último en Madrid y en la iglesia de Nuestra Señora de Covadong M 
nos el popular matador de toros Antonio García «Maravilla* ,̂ hermano del novio, y

zález, hermana de la novia.
(Fot. Piortizj

Ayuntamiento de Madrid



España 1934».—La 
Quiñonero Lozano, proclamada «Míss 

Aguilas 1934».
(Fot. Malrin)

' '*14 '^arias consultas en su carta . Prime-

asefl^

™ niuv p wiisuiias en su carta. Jt'nme-
‘ t̂re morena «agitaná» y
^   ̂ o sufrir los tormentos que
'  onnn̂ - pero como J .  D. se prepara

t Pailita y ®̂" **iorena en cuestión le vuel- 
con eĝ  sus e.<studios salen muy mal pa-

 ̂*’*̂ mbre! ¡I*ues declárese, y a ver qué

^ demás están ya en poder de su 
r\\̂  segunda cuestión de la carta, y 

( • dirección de un conocido
: permiso del interesado yo no

®̂" dirección de nadie. Traa- 
I» M por ti V ®uterarse los acreedores, y... jNo, 

^  ®® da la di-

^ y  muchos preten-
■ tienp  ̂ de ellos a un muchacho
•W fondn juerguista es un buen

caso’  ̂ ^  porta con ella muy bien.
"W  dp̂ 'î  ̂^  medida que el tiempo pasa 

auto '̂ ‘̂ ‘̂ouando en este amor, porque 
¡̂1  ̂V ®ila ̂  fino, galante, conforme va

 ̂ Veces se vuelve grosero, des-
H?**® ®ste hr. *̂^utal. Chiquilla, que com- 

I j ^ d e  coton*̂ ”^  quiere de verdad, no sabe 
’ desilusión sin molestar-

cuant  ̂ 1 serle absolutamente since- 
'ViJ^^^cr ni ®.^oioFta que haya cambiado 

'̂̂ cdafleg ^  ®̂’ quiere se corregirá de
que tanto la hieren, sobre todo si

usted misma se impone la obligación de irlo corri­
giendo con cariño y constancia.

En cuanto a explicarle por qué toda la simpatía que 
tiene usted entre hombres se convierte en antipatía 
cuando de mujeres se trata, le diré que es muy natu­
ral. Tiene usted una gran potencia femenina, y como 
las fuerzas iguales se repelen y 1 a s diferentes se 
atraen...

M ariposa  era amiguita de un muchacho que se au­
sentó del pueblo, pero con el cual siguió escribiéndose 
una temporada como amiga basta convertirse en no­
via. Pero a medida que el tiempo pasa se va enfriando 
el entusiav«mo de M ariposa  en estas relaciones. E l mu­
chacho descendió de posición económica; además, sus 
ideas políticas y  religiosas son dispares, y me pregunta 
si será ésta la causa de su alejamiento espiritual del 
muchacho.

Yo no dejo de reconocer que son esas causas más 
que s\ificientes para el cambio de sentimientos de una 
mujer como usted es, según se ve por su o.arta; pero 
me inclino a creer que más influye en su ánimo lo que 
en la segunda parte de su carta me manifiesta.

M ariposa  conoce a una familia cuyo único hijo es 
un prodigio de talento, pues muy joven aún concluyó 
brillantemente una carrera dificüisima. Además es 
elegante, culto, mundano. M ariposa  no le conocía 
personalmente; pero cuando hace pocos días lo vió, 
sintió que ese hombre, admirado sin conocerlo, era 
la encamación de su ideal masculino, y tanto se ena­
moró de él, que estuvo a punto de escribirle dicién- 
dole cuánto lo admira y adora, aimque ocultando su 
nombre por respeto a las conveniencias sociales, y 
sólo para dar así consuelo a su alma.

Y  me pide consejo en esta situación, consejo que 
habrá que «partir por gala en dos», como el rubí de 
que habla el poeta antiguo.

Primero: teniendo en cuenta el cambio efectuado 
en sus sentimientos, debe usted terminar sus relacio­
nes con su novio. Eso es lo honrado, y para ello debe 
usted buscar un pretexto, que bien puede ser la dis­
crepancia ideológica.

Segundo: no escriba usted su amor al hombre que 
ama, porque si lo hace usted con su nombre propio 
perderá usted todo interés a .sus ojos, y si lo hace 
anónimamente es po­
sible que él sospeche 
de otra mujer y pon­
ga en ella el entusias­
mo que para usted 
desea usted misma.

Lo mejor es que se 
dirija a él con un pre­
texto cualquiera, con 
preferencia profesio­
n a l ,  pidiéndole a 1- 
gunos datos sobre al­
go de su profesión. Si 
usted no tiene facili­
dad para esto, hága­
se presentar por al­
gún a m i g o  común, 
diciendo q u e  desea 
usted t r a t a r  como 
amigo a un hombre 
que le han dicho es 
tan inteligente, pues 
®1 trato de las per­
sonas de gran talen­
to le agrada a usted 
sobremanera. Y , e n 
fin, procure entablar 
relación de amistad 
c o n  e l  muchacho.
Una vez amigos, de­
diqúese a conquistar­
lo como sabemos ha­
cerlo todas la.s muje­
res cuando un hom­
bre nos gusta mucho, 
y  es de esperar que 
la suerte la acompañe 
como en su primera 
aventura.

{SUSPENDIDA?
Perla» FEMI. — Farmacia»

Ingenieros Agrónomos Peritos Agrícolas

ACADEMIA OTEYZA Y LOMA
Lagasc;a, 25. MADRID. Teléfonos 56712’51247

Las Viejas Enfermedades 
de la Orina

sa curan defínitivamente con el
«UUGO de P L A N T A S  B O S T O N

En los Cotorros ogudos y crónicos de 
lo vejigo; orenillos, mol de piedro y 
orino$ turbios; inflomociones agudos y 
crónicas y estrecheces de lo uretra,- ble- 
norrogio ogudo o crónico; goto militar; 
inflamación de lo p.róstoto; retención 
de lo orino y necesidod frecuente onor. 
mol de oiinor; dolor de riñones y bojo 
vientre, etc., los resultados son sorpren­
dentes e inesperados.
|lnterasant(simol Pido grotis y franco 

de portes el folleto "Un remedio que 
curo" de Boston, ol Loborotorio Dr. Vilo- 
dot. Consejo de Ciento, 303, Borcelono. 

Vento en los principóles formoeios de España.

E c z e m a
Los que han sufrido de esta terrible enfer­

medad y se han estado rascando por años, 
consiguen el sueño y el descanso poco des­
pués de haberse aplicado el UngUenloCa- 
dum. Ha demostrado ser ún ^ran alivio para 
millares de personas que por largo tiempo 
han estado sufriendo de eczema, acné 
(barros), granos, forúnculos, úlceras, erup­
ciones. urlicaria. ronchas, almorranas, co­
mezón. sarna, postemillas, escaldadura, 
sarpullido, costras, así como en heridas, 
arañazos, corladuras Precio: 3*50 Pis. 

cajita (timbres incluidos)

I Cómo Había Podido 
'Enloquecerle!
Laconf&fión deuna Ncnda

«Mi novio me dijo un día, ai un arrebato de since­
ridad, que fué mi tez, de hermosura natural, lo que, 
precisamente, le había causado la admiración que 
hacia mi sentía Me estaba muy agradecido de que 
no me pusiera nunca polvos ni me pintase. No 
descubiió nunca mi secrete—por cierto rae pongo 
polvos—pero polvos mezclados con Espuma de 
Crema. Eso es lo que me procura un.i belleza 
que parece tan natiiral. Y eso es lo que hace 
que los polvos permanezcan adheridos todo el 
dia, de tal modo, que no he tenido nunca que 
ponérmelos delante de él, ni siquiera durante 
una larga noche de baile en un salón muy cal­
deado.» La Espuma de Crema es el maravilloso 
descubrimiento de un gran químico francés. Mez­
clada científicamente con los Polvos Tokalón, los 
famosos polvos parisienses, no sólo evita que los 
polvos resequen la piel, sino que hace que perma­
nezcan adheridos durante un tiempo cuatro veces 
mayor. Los Polvos Tokalón procuran una tez de ma- 
raviUosa belleza, de aspecto natural, que todos los 
hombres adoran. r

Los compactos Tokalón contienen ahora Espuma de Crema. Los polvos y el rojo son ambos nu« 
adberentes. Algo nuevo, diferente y mejor.

crdntca
Ayuntamiento de Madrid
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Tre^ ami^/os 7narinos desean correspondencia con 
tres vedettes de los teatros madrileños, y  lo mejor es 
que se dirijan a las que les gusten en los teatros donde 
ellas trabajen, aunque es muy problemático el éxito 
de sus peticiones, dado el número de cancerberos que 
guanlan esos «jardines de hespérides» desde las mamás 
con bigote sargenterii, hasta los «viejos» amigos de 
las nenas.

Un incomprendido tuvo relaciones durante un año 
con una muchacha, a la que había estado pretendiendo 
mucho tiempo antes, y terminaron porque la mucha­
cha, con una encantadora sinceridad, le dijo que ni lo 
quería ni podía llegar a quererlo nunca. E l se desesperó; 
piíro al fin se resignó agradeciendo a la muchacha su 
sinceridad. Ahora se enamoró por segunda vez, y tam ­
bién de una muchachita tan sincera que le ha confesado 
que no puede corresponderle porque estáenamorada 
de otro hombre. Con la esperanza de lograr ser amado 
mantiene amistad estrecha con la muchacha; pero ella 
continúa sin variar en sus sentimientos, y el muchacho 
sintiendo que cada día la quiere más.

E l .se porta admirablemente, según dice, y me pre­
gunta cómo es que no negándoles ningún capricho, 
procurando divertirlas y complacerlas en todo no 
consigue hacerse amar por las mujeres.

No sea usted escéptico. Hasta ahora, sólo puede 
contar como fracaso el de su primer amor; esa mucha­
cha que al cabo de un año de relaciones le confiera que 
nunca le ha querido ni le querrá. Pero el segundo caso, 
ese que está usted viviendo, no puede ser considerado 
fracaso, ya que usted sabía y sabe que ella ama a otro, 
v la insistencia en estas condiciones es bastante te­
meraria.

Mi consejo es que deje 
usted esa «amistad» de 
ahora y busque por ter­
cera vez el amor que de­
sea. Seguramente en otro 
ensayo tendrá mejor for­
tuna.

EVA

£  1 a i t a n c i o  
m ás producti*  
vo  es el p u b li­

cado en
C R O N I C A

LA k l i ; l a
suspendida volverá rápidamente 
.• sin peligro con Perlas FEMI. 

Farmacias.

Unas pestañas 
larguísimas

Bn un mes puede V. tener unas pestafiaa larfrutsinias com­pletamente naturales stn pin­tarlas, aplicándose cada día un 
poco de “£TE'' DeearroUa- dor de PeatAftas garantir.ado 
inofensivo. Fra$co plai. S 

Para dar más reales a loa ojos apliqúese a los párpa­dos Baritia Mlllat, para pár­
pados, usado coiiatantemente por las estrellas de cine. 
ti.'* Rí »in color , . pU.ifco.» Cfí color azulada » 6 > 

Pida estos productos en las perfumerias 
Cinto - Ruiz, í8 • Madrid

REGALAMOS
Le obsequiaremos a Vd. con una precioso |

X//.

H,

H.2

M U Ñ E C A  ' ^ L E N Z I ' '
de 74 cms. de alto, de calidad muy 
fino, a titulo de propaganda, sin ha­

cer ningún desembolso de su parte 
Recorte este oviso y remítalo con 
su nombre y dirección, y recibirá a 

y  vuelta de correo los instrucciones

\
s

V
‘ r^ Á  I C ^ I  A  P. Gorda Hernández, 174, S. 
/  A «  I d ^ L A  B A R C E L O N A

1.'

k

Cada dia más guapa
ea toda mujer qae se aplica al cutis
E S M A L T E  M I L L A T

un producto diferente de todos los demás por sus efectos Ins­
tantáneos y duraderos.

Lo hallará en las perfumerías eu tres calidades: 
Banalto nortoaBaorioano Millatembellece en el acto toda clase da cutis . . pian. •Bsaaltlaa KlUat, Acabado porcelana.......................
BfaalU VUe KlUat, Gran .. .............................. .....
SI desea amneotar aun mis su atractivo apUduasa después del 
Esmalte, polvoadeSaper-bellesa Vilo, pfdaloa en perfumerías

C O M O  V O L V I  

A  C O N Q U I S T A R

A  M I  

M A R I D O

í W

f

Mt'
Cudiido nos cascimos, a mi 
marido le i'usiahü mi piel 
hermosa y clara—la clase 
de piel que cauliva a lodos 

los hombres.

Pero, lucfío que nació mi nene, se mectsl 
hió la piel. Al principio, no hice casodtleí 
arrugas ni de los músculos de la caraul 
se habían relajado — (hasta que sorpre‘l{ 

a mi marido en brazos de otra mujir

99̂ K ' í .

1
lisiaba desesperada — y en esto 
lei un artículo acerca de la nue­
va Crema Tokalon, la famosa 
crema parisiense, la cual con­
tiene Biocel: un descubrimiento 
maravilloso. Compré inmedia- 
lamenie Crema Tokalon y vol­
ví a recuperar casi en seguida 
toda la seductora belleza que te 

('listaba a m> marido.

1

USTED TAMBIEN 
PUEDE OBTENER 

LA BELLEZA 
QUE CAUTIVA

A LOS HOMBRES

Tres días después, ya pare­
cía oirá — con piel clara, ju­
venil. deseable. Mi marido se 
volvió apasionadanienle ena­
morado de mí. Gracias a la 
Crema Tokalon. he recobra­

do el amor y la feHcidad.

La Crema Toka-'
Ion contiene aho-.< 
ra "Biocci" su­
mamente concen­
trado. extraído de 
animales jóvenes 
el cual rejuvenece realmenieuMK I 
marchild y aviejada. EmpleínĴ ' 
Crema Tokalon. las inujerís  ̂
años, c incluso de Cü, pueden»' 
ner una lez que causará envî  | 
muchísimas jóvenes. Se ] 

el éxito; si no. sedevuelveei 
dinero.

Nota: l.a C n'iita T'ok.ilóii MLinca, <111 grasa. *<• 
pi-(|in'iVi itiinlin- inchiKlo'.

ahora en al preoiu de poseías 2,65, tamaño grande, y [xaetas 1,9»'

afectadoA por 
la edad, los exce- 
AUH o la enfermedad 

odquÍ*r*n nuovas fu«rxa
Tomando la« celebren

GLOBULOS ROMON
Tratamiento científico 

rápido, activo e inofensivo
Precio : Doce cincuenta el fra*co
Laboratorio ROMON, 6, r. BHdalna, NARIS Farmacia de Santo Domingo. MADRID Cana Scgala. BARCELONA

Cuando 5us pies están doloridos 
loA c.illusy lOA c.illus le corroen y arden, 

adicione Saltrntos Rodell en el 
agua harta comunicar a la misma 
un ii,<pccto lechoso. Al sumergir 
]<>.( pies en este haño lechoso, el 
oxígeno que contienen estas sa­

les curativas penetra por los 
poros, c.almandü y curando 
la piel y los tejidos. El ar­
dor y la coniesdn desapare­
cen como por encanto, se 
restablece por completo la 
circulación de la sangre y 
se experimenta entonces 
un perfecto htenestar. Los 
callos se rebloiidecen de 
tal forma que pueden 
arrancarsede cuaj’o.al mis­
ino tiempo que los cortes se
curan y

p q ,  
la iii basón desa­

parece, lo cual permite cal-

P a r a  
l a r  c n -

hRyun loloí'»
dudo, d

smropii**

eirfennedades i I
dtroBO CDOBlAO de te aeborrea. produ

C A LV IC IE
ieiiimir I. t a n  « v u u s  •

NIESTUS EUTIS i  US S E N IQ J^

sar zapatos de mucho más 
reducidas dimensiones. 
Los Saltratos Rodell' se ven; 
dan a un precio médico en 
todas las Farmacias, Dro­

guerías, Perlumerías 
y Centros de Es­

pecíficos.

(PURGAClO^^jg^
en lodas sus vi, PROSTATITIS. OPV^

l GOTA
lC«STlTlS.ANe^^^a

ráPl<‘* ' '„  (IIque icen 
cómoda

(lllíis
que depuran le sangre y ios humores.illséptlcas vrnicrw‘' l

.  I-. arimeras .1

mean
vlllosas propiedades ani . todos se experimentan a las prímeras 10 
al completo y perfecto resiabiecinilcnio my®'- 
narlo. curándose el paciente por si s'*'**?u «•'
daciones cié sondas, bujías, ele-.jan ó® ’wfl'.'d
caolones a que exponen y nadie s® ‘
S:-7' Basta tomar una caja

1 siempre los legítimos CñCnc * ^
admitir sustituciones interesadas

Venta a 6 ,6 0  p t a s ,  c a j a  en ^  .,,79.*
Agentes. -- Neiv- Vork; Drug Impo®' r̂grr*̂ **’̂  
Brookiyn. -  S. /oaé Costa Rica »•
Avenida Cenlral.--<S. Juan Patrio '
Tetuán, m.-Cuba: |. Carlos Ouasch. >*r

óxtgid 
V no

UÍí

Ifcbt
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SQ\)Üb=¿(̂ ue os que rm 
Zc¿/ief quem<¿d¿ces 
7hn corr¿iütc¿oqm/̂ iL̂  
Sí¿¿>¿do ^rrú cásQpa­
re que ma f/erneí?»»̂  
lo Y \ r ) ::.^ /7 a  C O /3  q U C  
<¿í m uy

s e  arm a ?*..
lQ\ir)^//oerdefoe 
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PAGINA DE CHICOS PARA GRANDES, POll IBIíTRjO
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eRAN tres hermanit-os, Inesín, Tito y Polín. Y  su 
mamd los había llovado a la feria. Y  los chicos 
oran muy malos, como todos los chicos, y la 

niña muy buena, como todas las niñas. Mientras que 
la mamá compraba cocos, Polín fué y le quitó al tío 
do los dulces una barra de turrón y se la guardó en 
la «marinera». Y  cuando pasaban por una rifa muy 
grande, donde «tocaban» muñecas grandes como niñas 
de esas que traen de París, Tito fué y se metió por 
debajo de las telas y de una espuerta que había con 
dinero fué y  cogió un billete y se lo guardó en el jer­
sey. Y  como se había «perdido», cuando pareció, la 
mamá le dió \in coscorrón tan grande que se tuvo que 
rascar y todo... En esto la mamá se encontró a la 
maestra del pueblo y se pu.so a hablar con ella. Muy 
cerca de allí había un hombre que tenía muchos glo­
bos, iguales como los que dan los jueves en las tien­
das de telas. E l tío de los globos vendía también 
cacahuetes, conque los globos los tenía atados a un 
carro.

— ¿Vamos a quitarle los globos a ese tío tan feo? 
—dijo Tito.

Los chicos empezaron a soltar los globos. Cuando 
los vió Inesín se acercó a ellos y les dijo:

— ¿Pero qué hacéis?...
—Que te calles y no seas acuseta.
Conque cuando los soltaron, como eran muchos glo­

bos, pues no podían sujetarlos y... que se iban para 
arriba. Y  entonces Inesín dijo, agarrándose a ellos:iga

— ¡Ay, que.se me llevan a mis hermanos!...
Y  catapún, que los globos empezaron a subir y que 

los tres hermanitos se fueron muy alto, muy alto. 
Inesín decía:

— ¡Huy qué vergfienza me da de que lo.s chicos me 
vean las piernas desde abajo!

Tito y Polín no hacían más que dar voces:
— ¡Que llevamos muchísimo miedo! ¡Que nos paren!... 

¡Que me mareoooo!
Inesín, haciendo pucheritos, decía:
— ¿Veis, por malos?... ¡Ay, Dios mío, y qué desgra­

cia tan grande, y cómo se van a poner los papás!... 1.a 
mamá se morirá de pena...

— ¿Pero adónde estamos, que yo siento un frío muy 
grande?—dijo Polín.

—Lo menos en la China—contestó Inesita.
—¡Mira ésta!... Para llegar a la China hay que pasar 

antes por el Moro— contestó Tito. Con que de pronto 
miró para abajo y dijo— : ¡Madre, y qué charco...!

—Si es el mar de Europa—dijo Inesín.
A Tito, que todos los días tenían que pegarle para 

que se bañase, le entró un miedo tan grande que todos 
los pelos se le pusieron como los de los cepillos. Y  en 
esto, ¡¡pannnü Se oyó un ruido muy grande y se vió 
mucho humo blanco.

—Son cañonazos de las maniobras de los barcos 
—dijo Inesín— . A lo mejor es el tito Manolo, que 
quiere asustarnos. Pues cuando vaya a casa no le 
daré un beso, por tonto...

— ¿Pero cuándo vamos a parar?—dijo Polín.
—Esto es que habéis hecho algo malo...¿Qué habéis 

hecho, que mientras no lo digáis vamos a estar su­
biendo y  llegaremos lo menos al infierno, que es don­
de vive un señor que se llama don Pedro Botero, y 
tiene imas calderetas muy grandes y muy negras, 
donde quema a los chicos que son malos?... Como no 
digáis lo que habéis hecho llegaremos a las nubes 
donde está el granizo y  nos que<íiremos helados—dijo 
Inesín.

Entonces fué y le contestó Polín:
—Yo le quité al tío de los dulces esta barra de tu ­

rrón.
Conque en esto se rompió un globo y ya no subieron 

tan de prisa.
— ¿Ves? Y a parece que no subimos tanto—dijo 

Inesín— . ¿Qué has hecho tú, Tito?...
—Pues yo... le quité este papel al tío de la rifa...
— ¡Madre mía, si es un billete igual como los que 

tiene el papá en la cartera que le registra la mamá, y 
con los que nos compra zapatos!

En esto fué y se rompió otro globo y ya no 
más

—Veis, ya no subimos más; en cuanto q« I 
dicho todo lo malo que habéis hecho...

— ¿Y aquí nos vamos a quedar?—preguntó! 
— Puede que tengáis que arrepentiros volaiKÜto,| 

landíto, a  ver si bajamos, que se llama ator 
dijo su hermana.

Conque dijo Tito:
—En cuanto que baje le llevaré el billete alt 

la rifa.
— Y  yo el turrón al tío de los dulces. 
Cuando no habían hecho más que decirlo»! 

pieron dos globos y empezaron a bajar muy (
— ¿Veis, veis?—̂ j o  Inesica, loca de contenti I 
Pero de pronto se x^raron y 7^ no bajan» f 
— T̂an bien que se iba. A mí me entraún»' 

quillita en la tripilla, como cuando me Bubodl 
«caballitos». Inesüi, ¿por qué no bajamos!...

—Algo que faltará. ¿Lo habéis dicho todo! 
Conque de pronto fué y dijo la niña:

P A R A  A C L A R A R  E L  C U T I S
L im p ia r la  sangre, ayud ar la  digestión

Tras una serie de experimentos, el Dr. Benianiin Brandreth, afama­
do médico de Inglaterra, logró combinar seis preciosos ingredientes 

vegetales en ¿una fórmula perfecta».
Estos ingredientes están combinados de tal modo, que las Píldoras. 
de Brandreth pueden tomarse indefinidamente, sin riesgo de malas 
consecuencias, ni necesidad de aumentar la dosis. No irritan ni en­
vician. Su acción está limitada al intestino grueso y, por lo tanto, 

pueden tomarse largo tiempo sin que interrumpan la digestión. 
Las Píldoras de Brandreth no están hechas para aquellos que bu.s- 
can un efecto rápido y violento. Su acción consiste en asegurar el 
funcionamiento completo y regular de los intestinos, sin temor de

malos resultados.
Tome las Píldoras de Brandreth por la noche... y a la mañana si­
guiente se convencerá de por qué se las ha llamado «una fórmula per­
fecta». Las venden todas las buenas farmacias, a Ptas. 1,85 la cajita,

timbre incluido.
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Como eran muchos globos no pudieron sujetarlos, y los tres hermanitos, agarrados a
muy alto, muy alto...
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ÍoiJb?/í°, iba a devolver e! billete al
«̂ rifa, los globos comenzaron a bajar...

(Ofbu{o áe Vázquez Calleja)
"'l'lll, 0j +{ y

?timi08 aba’ globos, el pohrecito, que cuando 
habrá globos, y  como es más viejo 

Perrilk podrá comprar más globos ni
llí*^ yo ? comer!...
Ik * en la alcancía muchísimas perras,
P^ba ííj,!’ y que me dio la tia Oniz, por-
LẐ ^Uiei • para unos patines. Pues todo se 

ûs globos. En cuanto que lle- 
fc!'*^8el <Íe la alcancía.

a Inesín, y pan, pan, pan, dos, tres, 
,¿®Po qyg, *'°J^picron, y un poquito después, como 

bajar el ascensor, ya estaban 
p  fué Inesín fué a su casa, cogió el

en̂  i y   ̂ le dio lo suyo.
1 cuarto de los juguetes, todavía con 

V ''o 1®*̂  chicos a su hermana:
a bajar!...

se nada, ni siquiera del aparador,
la mamá me comía las mantecadas

éstos, la guerra que me dan!...

 ̂ que ya se había dormido, y la

E nrique MORENO

Ahora se vende al pre­
cio rebajado de pesetas 
4  la cajo.

e c c ió i t

d e  “ E l

A r c a  d e

N o é ” ,
p o r

“ T o n o ”
4 $

El perro G 
s e a l y k a m ”

INSTRUCCIONES 
PARA CONSTRUIRLE

1. Pegar esta plan­
ta sobre una hoja de 
cartulina fína.

2. Recortar la fígu- • 
ra siguiendo la línea J  
negra d e l c o n to rn o
y c o rta n d o  también, 
en el interior de la fi­
gura, los trazos indica­
dos con l ín e a  negra 
maciza.

3. Doblar las líneas 
de puntos hacía abajo.

4. Doblar las líneas 
de rayitas hacía 
arriba.

5. Pegar los 
lados A y A de­
bajo de las zo­
nas B y B.

6. P e g a r  la 
zona C a la D, y 
pegar Ja zona E 
debajo de la D.

7. P e g a r  la  
zona F  sobre la 
zona G.

8. P e g a r  la 
zona H sobre la 
I, y la zona J so­
bre la K.

c r ó n i c a

A
. I »

D

J

E l  perro  **scalyhaHt** co n «tra íd o  p o r  **Tono’ *

Ayuntamiento de Madrid



S A N G R E1 P U R A ,  R I C A  Y  N U E V A
■ « eon«i|rti« •ere^lt#i<la«

Píldoras depurativas del or. soivré
t  :-j‘ Medicamento especial para combatir de una manera cómoda, 
ráDiday eficaa el eczema, herpes, úlceras varicosas (llagas a
las piernas)» enipcionea caerofuloaaa» eritemas» acné» urti- 
caria, etc., enfermedades que tienen por causa u origen, humores.^gria, cit,, cmci Mivunvst» \̂«v s»vm̂«í ••vicios o infecciones de ia sangre. Se ha dado al Oepuratiyo del_ «evij. _ — Pl̂ aeepmeDr. Soivré la forma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabes, Elixires— /  y lodos los depuialivos líquidos están compuestos de Alcohol, vinos
fuertes y jarabes concentrados que disminuyen la acción depurativa, 

Irritan el estómago, fatigan los rifiones y debilitan todo el organismo. Asi las oidoras depura­
tiva* del Dr. Soivré, resultan el Depurativo Ideal, cómoflas y agradables de toinar, digestivas y 
reconstituyentes generales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello todas 
las energías del organismo; fomentan la salud y resuelven rápidamente todas las ulceras, Hagas, 
granos, lordnculos. supuraciones, caída del cabello, inflamaciones en general, etc., quedando la piel 
limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no lestando en el organismo huellas del pasado.

Exleriormente puede aplicarse la Pomada del Dr. Soivré, que calma al momento 
înflamación y abrevia el tratamiento de las manifestaciones molestosas de la piel.

Venta a B*80 mtmm. el frasco de Pildoras depurativas del Dr. Soivré Y a 8  Rten. 
el lutM» de Pomada, en las principales farmacias de España, Portugal y América.

Nota.—j—J)ir¡giénd«se u enviando 0‘25 ptat. en selles de corree para el franqueo a Oficinas 
Laboratorio Sdkalarg. calle del Ter, 16, Barcelona, recibirán gratis un hbnto explicativo 
sobre el erigen, desarrollo g tratamiento de estas enfermedades.

k

PTS SOLAMENTE.^ TITULOPROPAGANDA MODELOS

Ronitimos »sl« MAGNÍRCO CRONÓMETRO SUIZO de bolsUlp. MODERNO 
uja ciDccIada de octal tino cromado, (aAawros de palos o árabes a eohinUd) 
‘ De polsera precioso rcloi con boras laGdaosas, cristal irrospible, mod. 8 

Pts 25. - Para Slas. estapeodo isodelo de pulsera n.* 26 Pis 25. - Des- 
penador de bolsillo coa olera lamiaosa Pts. W. - Soberbio reloi de 

sobremesa con esfera luminosa y despertador Pts. 20.
TODOS NUESTROS RELOJES ESTAN G&CANTIZADDS5AN0S

ioj rtlo/fs dr paisrre llegan sa contable curro fino Enriamos miesiros rrto/ri a rodas partes. FPAttCO dr PORTES y dr EMBALAGE contra rrembolso dr so importr. garanOsando so llegada tn ptrftctn tetado y a entera satisfacción
Mande sa pedido HOY MI5MO recomendándose de este periódico a los UNICOS disirtbaídorrs

M A R A V I L L O S O
r  P R O D I G I O S O  
I N V E N T O

En 8 dina los caballo* blanco* tomarán su primitivo color natural y será imposible conocer que 
estén teñidos, usando el Insnstitufblo ACEITE VEGETAL MEXICANO PERFUMADO. Premia­
do en varias Exposiciones. Sólo tiñe el cabello blanco. (Unico on *n claio*) Se usa con las mismas 
manos como una Brillantina. NO MANCHA, ES INOFENSIVO, QUITA LA CASPA, DA BRILLO AL 
CABELLO Y EVITA SU CAIDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCA.NZA PARA UN ANO DE USO. 
En venta todas las Perfumerías de España. Fabricante: José Beltrami. Av. 14 de Abril, 5̂ 6. Barcelona.

a
PUCOeVO-ADQUIRIRUN MMHÍFICO CROtlÓMETRO SUIZO- S  K I  • 
QUE COLMARÁ SUS DESEOS- - MOVIMIErtTOS MUY CUIDADOS 

• M O N T A D O S  S O B R E  R U B I E S  • 
CAJAS INALTERABLES-LOS DE PULSERA TIENEN CORREA FINA
SflBñWTIZADOS SAflOS-OTROSWOPELOSDBDE 10

NOO. 10-  De bolsilla extrdpl«no................................ Pixs34
N00.22-Desc6ora.horas<lesAlto.............................Pi>s32
nOD. 27- De pulsera cAbaHoacristel yA9i)asjcctan9uUr. Pns26 
M0D.26-Dtinb(racaballcr(JnrasdesÁlto.rect«i9iáAr. Pns25
MOO.SO-C[WflOPUl5ERAcabaUeroiiorasde salta.......I>as2a

ENVIO FRANCO DE POOTESCONTRA RCEMBOISO.QARANTIZAHOO 
LA LLSOADA EN PERFECTO ESTADO-SOLICITE FOLLETOS ILUSTRA­
DOS QRATUrTOS-PASENOS H O Y  M I S M O  SU ESTIMADO 
PCDIOOIiOICAnDOESTEPeRIÓDKO:ÚNICOS OISTRiBUIOORCS

(RONOMETROS'SKrsflTs?BASTTíK

“  I V  O  G
P r o d u c t o  e s p e c i a l  M A T A - R A T A S

Bt nntn>rntna -NOGAT* «••sUtnyn prodneto más 
edmodo, rápido y «fien* para matar toda cla*o do ra ­
tas y ratoBo*. Se veode a So céntimos paquete y * *0 pesetas la 

de Z5 paquetes, en las principales farmacias y droguoias. Diri­
giéndose al Laboratorio, se envía por correo la cantidad que se de­
sea, m<ui¿«uao por Giro postal o en sellos de correo, el im- 
^ te , más 5b «numos para gastos de franqueo. Frodneto dol 
Laboratorio Sokatars. Cali» del Tor. 16. Barcolona.

LA REGLA í M b o p e n d i d a
volverá rápidamente y
s in  peligro con 

ERLAS Ft.MI. De venta: Ur. Andr;ii, Segalá y Farmacias. Se 
<nda resetN̂  certificado enviando pesetas 14,50 al concesionario 

B.ASTARD, calle Pablo Iglesias, n  BARrFTryMA

E S C L E R O S I S
C U R A B L E
Descubrimiento sensacional. Ma 
ravillosos resultados.Desaparecen: 
hormigueos, insomnio, asma 
palpítacionesdel corazón, en 3 días. 
Vahídos, congestiones, zumbidos 
deoido, en 4 a 5 dias. Hipertensión, 
en 5 a 8 días. Ciegos y sordos por 
esclerosis, ven y oyen. Imposibili­
tados, andan por la regeneración 
completa de la sangre. Asombro 
de médicos y curados. Escriban 
inmediatamente a C. I ,  Apartado 
de Correos n.® 5148. Barcelona.

HOMBRES
DEBILE9

impoienles, faltos de vigor etc . 
TABLETAS DE VIDA " G R A F F "
lÉn Américo, HERCUUNA), devuel- 
ven lo virilidodol hombre ogotodo
DE VENTA: formocias Goyoso- 

Borrel y otras
6RATIS folleto ¡"¿presante
LABORATORIOS "GRAFF' 
Apartado 415 — VAIENCÍIA

TflB L E Tñ S  DE VIDO

¿Quiere ser artista
cinematográfico y mejorar su po­
sición? Detalles gratuitos Cinema- 
tc r̂áfíca Ibérica, Consejo Ciento, 

12$. Barcelona.

MA-TAM A L_

PRODUCTÔ

DE GRAI* 

BELLEZA'

CREI1A COLORETE 
DE DIA En CREI1A

POLVOy
DE Á&flOZ

CRElÍA EMÜLSiOn 
DE nOCHE DEBEUEZA

ll'Wca

M O D E L E  S U  R O S T R O  V D .  n i S H A

p x jy p iO r  en ^  ^

tocaclcyc puede téne/c Vd. Au. Clinlccu de
U+u1>talaniienta d e í^  mm) efUm,-6enaW;

ecotvdmka R K I [[
PRODUCTOS HORTEAMERICAhOS DE GRAh BELLEZA K  I

i C

e l

-fl egIIK IK A K IA S L O  M Á S  EFICAZ, 

C Ó M O D O ,  RÁPIDO'

K

(A M B O S  S E X O S )

R E S E R V A D O

e c o n ó m i c o

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará f̂ P  ̂j- 
de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatilis, {encorrea tflu]OS . 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos rOUĴ '̂rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACntli ||̂ 
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. I'm 

gratis a A. García. Alcala, 85. Madrid. Precio: 17 pesetas.

Atractiva
y moderna lerá V. 91 en lu­
gar de los vulgares polvos 
dé arroz, se aplica al cutís
Polvos de Super-belleza

N  I L O
elaborados con lirios pulve­
rizados. Caja ptas. 12
Madrid ■ Cinta • Ruis, id fínma.-Víf.. Ferrer g La Florida Valencia-Laa ¡iarcas.
Zaragoca. - Farmc.* Aragonesa Sevilla - Rasar Sevillano
Rilbao - BarandiaroH y da.

¡ V i e n t r e s  y  G r a s a s !
(>b.mboB s e x o s )

Se normalizan haciendo actuar con regula­
ridad d organismo y evitando que los ex­
cedentes se transformen en materias adipo­
sas. «Diietir» es un excelente compresor 
elevatorio que pasa a su posición normal 
a los órganos internos y contribuye con 
eficacia a regularizar el aparato digestivo, 
con su tratamiento externo. L. K. Btctae- 

ptas. too, valor a cursar a INSTITU-ves.

■’̂ po

, , J-I to^
La Batería es la parte más vital 
Sin uno buena Batería no 
vil bueno, ni seguro, ni cómodo*
Por esto debe Instalar ono ^  
AUTOBAT, construida en Espd̂ .̂prirf 
normas Standord americanos Y [L 
tixada por AUTO-ELECTRlCIPAPt ^  
xim a autoridad en Servido
pora automóviles

AUTOBAT

rt¡

no

:4iv

El'-ti,

S*A'A U T O  ELECTRICIDAD/
Prado, 27 .-M  A D RI ^

BARCELONA - VALENCIA ■ LA CORUÑA-^SeVILLAAUCANTE-VlTOíĤ 'v..̂ i'lt

Aniinnie en CRONICA V

Ayuntamiento de Madrid
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11^1”)! ° hockey femenino.—Las respec-
IiímS^Í®^ Athlctíc de Madrid y del Atlántída de 
Lorám?ê í íf Moles y Gloría Tapias, cambían-
^  de flores durante el saludo de rigor, antes de 

comenzar el partido.
(Fot. Vldea)

f o m e n t a n  d o  
m o m e n t o .

'■ ««peonato fem en in o .

nuestro comentario último que 
era m\* , alentaba con una vida nueva

aspv ^  •' elemento femenino. Precisamente 
"•ímal coincidido con un campeonato

No primero disputado en
? I “ ‘̂ ehos los equipos que por el
E^Parecpnoii disputado. Se redujo— por la

en e! catalanas—a un match Galicia-
'•■WitiHn Noroeste estuvo representado por

t' *̂®po ^ Castilla por el Atbietic y el ('lub
máii ^  mostró, frente a las rapazas

r '^  ía.s de) señoritas atléticas,
llenn H ‘̂ ^C’̂ mpo hicieron un match nulo, 

clase ^íJuUibrio y completamente ajusta- 
C^^elto ’e] y condiciones de los dos grupos, 

escribir 1 fecha posterior a la que nos
8i el ajuste de estas planas,

V* los trx Campo—en esta primera esca-
^  ostenP^^  ̂ nacionales—podrá contar con el

®48oniin  ̂ hockey los dos títulos de Es- 
, ‘Uio y temenino.

j

r S  1.
; ía mano, mana el triunfo,

con conquistándolo la compañera
^̂ rás (!h seguro y evidentes ansias de no 

pn u ®̂®otro8>>. Se avecinan jomadas 
KirJ?' 8̂ico «fip señoritas crearán con su

iv* airón *̂ ® encantos que llevan al
ít, •'“«jerps c

de abmidan en los centros
[.;• **’08o p̂ j. y  Barcelona se forma n ejér- 
* : '^ U e u eminar a ese enemigo— los indjfe- 

t̂ '̂ P'̂ 08 enn, trincheras que ele-
' tii. A„- ^ncionalismoa. Con mujeres como

Ruiz F¿rr.v, Pepi- 
tienen preferencia por 

l ' - .  fV practican en momento
r  - b ^cricita como las hermanas Soriano 
Í S o  ̂ Weta, pf, plenitud de sus facultades;

Pupflcn̂ *̂-̂  ̂ formación), que son las na- 
■ *̂̂ ase a îne la natación femenina

y mujeres de ese'''calidad j  ®®”  mujeres de ese
 ̂^®fporal , ®P® r̂ivos, bien asegurado está1 fie fémino

na espléndida primavera deportiva

.M

hockey femenino.—Los equipos Atlántida, de Vigo (señoritas en pie), y Qnb del Campo, de 
Madrid (grupo arrodillado, en primer plano), que disputaron un interesante partido, venciendo el equipo Club dcl

Campo por cinco a cero tantos. (p,̂ . libero y sego«.)

L,...

Equipo femenino de hockey del Athietic Club de Madrid, que durante las pruebas del Campeonato nacional derrotó
al Atlántida, de Vigo, por tres a cero. (rot. Vid(a)

en las pistas de la F. E . E. Las muchachitas atletas 
buscan afanosas unos records que valgan para deter­
minar la ijresencia de una pléyade de corredoras, sal­
tadoras y lanzadoras que se aproximen a las marcas 
mundiales de fémina. Se juegan campeonatos de mu­
chos deportes, con matrículas profusas y con resulta­
dos altamente halagüeños. Y  en estos días se micia, 
para prolongarlo hasta la próxima semana, un cam­
peonato de natación que recogerá la actividad de más 
de un centenar de estudiantes, entre los que está la 
flor y nata de los tritones que tienen en Madrid un 
nombre y en cada piscina una hazaña.

U n a  H erejía y  a n a  a r b itr a r ie d a d .

Herejía, porque fué errónea sentencia contra ele­
mentales principios de doctrina pugilística; arbitra­
riedad, porque fué una decisión caprichosa, contraria 
a una norma justiciera. Herético y  arbitrario ha sido 
el juez italiano, que sin previas amonestaciones pü- 
blicas—como exige el precepto—y sin base estricta 
para haberlas exigido, regaló a Marcel Thil una victoria 
que acaso hubiera podido arrebatarle (en el indomable 
ataque, valentísimo, de los últimos asaltos) el cam- 
I>eón e.spañol que tan insensatamente ha sido casti­
gado en París.

Por descalificación de Gorila Jones se hizo el púgil 
francés con el campeonato mundial de los medios- 
por descalificación de Martínez de Alfara, se apropia 
Thil el título europeo de los semipesados. Dos cam­
peonatos, dos descalificaciones. Tirios y  troyanos han 
reconocido que la actitud arbitral para con el boxea­
dor levantino ha sido extraordinariamente severa. 
Pero el «tigre» de Alfara ha sufrido las consecuencias,

E l  p r ó x i m o  d í a  

2 5  c o m p r e  u s te d  

e l  E x t r a o r d i n a ­

r i o  d e  C R O N I -  

C  A  d e d i c a d o  a  

l a  M u je r .

L A  R E G L A
4$ U S P E N D 1D A > 

FEM E Farmacia. ¡

C  A  I V  A  S

Usando RHUM QUINA MBLIS 
conseguirán betleza y jnventnd, des­
apareciendo sus CANAS. Permite ri­

zarse y aplicar la permanente. 
Venta en todas partesAyuntamiento de Madrid



¡ A l H o y  d o m in g o »  S  d e  A b r i l»  e n  M a ­
d r id  y  e n  e l  c a m p o  d e  C l ia m a r t ín »  

—  . ------ -------- ------- --- A t k l e t i c  d e  B i l b a o  c o n t r a  M a ­

d r id  F .  C . . ,  Y  e n  B a r c e lo n a »  e n  e l  c a m p o  d e  L a s  C o r ts »  B e t i s  B a lo m p ié »  d e
S e v i l la »  c o n t r a  F« C * B a r c e l o n a *

La marca ROMBO y JULIETA, de la Habana, hartb2j9&>r¡ 
precios y ofrece al público consumidor, cigarros desde 0,9Diji 

pesetas en diez vitolas distintas.
' ' Elaboración a mano y con el mejor —' 

tabaco de las vegas de Vuelta Abajo. -

\
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El equipo del Athletic Club de Bilbao, que esta tarde juega en el campo de Chamartín y contra el «team» del Ma­
drid F. C., el hasta ahora más importante de los partidos del actual campeonato nacional. Llegan los athleticos 
bilbaínos a este sensacional encuentro después de eliminar al Zaragoza F. C. por diez a dos goals. A su vez, los ma- 
dridistas han eliminado al C. A. Osasuna, de Pamplona, por ocho a uno goals. Como se ve, la nivelaaon de fueras 
existe «sobre el papel»... Ispizúa (1) o Blasco (2), si reaparece, guardameta; Cilaurren (3) y Castellanos (4), pareja de­
fensiva; Qarizuríeta «Pichí» (5) o Gerardo (5b), Muguerza (6) y Roberto (7), trio medio; Lafuente (8), Iraragorn (9), 
Sauto «Bata» (10), Aguirrezabala «Chírri» (11) y Qorostíza (12), quinteto delantero. Número (13), Luis Uribe, suplente.

aunque le pongan en la herida del castigo los tafetanes 
cordiales de los más laudatorios juicios. Leyendo la re­
seña del combate en cualquier periódico francés no se 
observa la existencia de actos que obligaran al ár­
bitro a estimar que Martínez se desenvolvía en un 
boxeo irregular. 'í hil no exponía nada, y en cambio, 
con el combate concertado, podía lograr—oomo ha 
conseguido—un nuevo título. Martínez perdía todo y 
obtenía bien poco, porque—en el caso do haber sido 
vencedor—sí habría ganado a un campeón mundial, 
pero de peso inferior. Y  esto siempre es, en pugilismo, 
un argumento adverso. Lo lamentable ha sido que a 
una ptlea de esta transcendencia para nue.stro cam­
peón se haya puesto por el árbitro ofuscado colofón 
tan lamentable.

D o s  cam p eon es tre n te  a  tren te.

«Estaba escrito.» Los que el día 25 quedaron tam- 
baleándostí, el primero de este mes fueron a tierra k.-o. 
Ni uno siquiera logró volver las tornas. Y  ya sólo que­
dan en línea de combate siete equipos de primera di­
visión y uno de tercera, el que precisamente ha .sido 
la excepción en la regla del pronóstico, aparte de ser 
el único que no encontró en su camino a un adversario 
del grupo de honor. El hecho demuestra que están 
bien delimitadas las categorías. Y  que caprichosa­
mente no se pueden hacer divisiones, como se proyecta. 
Se han impuesto ahora los mejores, como siempre, y, 
sobre todo, los que mejor saben hacer las cosas, bien

a

t i  f  V ^ s

porque dispongan de elementos, bien porque los tengan 
más a punto.

Dos equipos {Barcelona y Betis) perdieron el do­
mingo; pero siguen en pie, porque tenían la base de 
sustentación de sus tanteos de Las Corts y Patronato,, 
que ni sevillanistas ni gijoneses pudieron resquebrajar. 
Otros tres onces (Madrid, Valencia y Hércules), que 
vencieron en el primer partido, han vuelto, en su ca.sa, 
a repetir el triunfo, como el Oviedo y el Athletic bil­
baíno al devolver el match a sus primeras víctimas. 
Finalmente, el Español catalán ha sabido aventajar al 
C’elta en la totalización de tanteo, por la diferencia 
mínima, pero que para estos efectos de clasificación 
vale tanto como cualquiera estruendosa.

Los «cuartos de final» hacen entrar a la competición 
en una fase delicada y pictórica de interés. No es aven­
turado suponer que tres de los equipos que no viajan 
(Madrid, Oviedo y Barcelona) sean hoy triunfadores. 
E l Hércules, en Alicante, por el desnivel natural de sus 
fuerzas, puede que no consiga ni siquiera, con todo su 
entusiasmo, apear del triunfo a los valencianos. La 
incógnita de la clasificación radica en la incógnita del 
tanteo de esta primera escaramuza, que será batalla 
seria en la semana venidera. Indudablemente que en 
Chamartín no sólo está el campeón actual, sino el que 
lo puede ser. La suerte ha quebrado la clásica final. 
Pue e que, en resumen, tan sólo haya conseguido 
adelantarla.

A. CRUZ Y  MARTIN

X i O /

El equipo del Betis Balompié, de ^
de Las Corts juega esta tarde contra y*
Barcelona, en partido que despirtís 1 
once barcelonista, en la anterior á*'
villa F. C. El famoso club catalán, «« ’ 
tiene ahora por adversario de los 
campeonato precisamente al otro eq '̂P ^)í  ̂
queaga (1) o Jesús (Ib), guardameta; Are j P 
defensas; Peral (4), Soladrero (5) y A _  
Saro (7), Adolfo II (8), Unamuno 
que (11), delanteros. Número (12),

(Fot». Altafo)

efll

PERLAIFEMI VENTA

A L L E R E S  D E  P R E N S A  G R A F I C A ,  S .  A .  H e r m o s í l l a ,  7 $ .Ayuntamiento de Madrid




